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			Prólogo

			 

			23 febrero

			Razor Bay, Washington

			 

			 

			–Dios, Jenny, ¿es que no van a irse nunca a casa?

			Jennifer Salazar oyó aquella pregunta medio furiosa y medio suplicante por encima de la conversación procedente del comedor. Fuera el viento soplaba con fuerza proveniente de Canadá, persiguiendo a la lluvia desde las Montañas Olímpicas, que se alzaban imponentes al otro lado del canal.

			Jennifer apartó la vista de las gotas de lluvia que se convertían en prismas contra los cristales del porche y miró hacia el pasillo.

			Austin, de trece años, estaba de pie entre ella y la puerta de la cocina que conducía al salón. Iba encorvado, y sus hombros anchos, ocultos bajo aquella chaqueta negra, parecían desproporcionados con el resto de su cuerpo desgarbado y enclenque.

			Jennifer se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Austin le devolvió el abrazo.

			–Se irán –le aseguró al adolescente–. Y creo que dentro de poco, a juzgar por lo rápido que está cambiando el tiempo –se apartó y le dirigió una sonrisa–. Pero Emmett era toda una institución. La gente quiere presentarle sus respetos.

			Austin era lo más cercano que tenía a un hermano, pero últimamente no sabía cómo tratar con él. Era frustrante ver su dolor mientras intentaba asimilar la pérdida del abuelo que le había criado. La muerte de Emmett Pierce había seguido a la de la abuela de Austin, que había muerto pocos meses antes que su marido.

			Austin se mostraba muy inestable. Tan pronto se comportaba como un niño normal como se enfurecía o entristecía. Y el resto del tiempo se dedicaba a quejarse. Emmett y Kathy lo habían malcriado hasta el punto de regalarle por su trece cumpleaños una lancha motora a la que ella se había opuesto.

			–Juro que le pegaré un tiro al próximo que me llame «pobre chico» –murmuró–. Y Maggie Watson me ha pellizcado las mejillas como si tuviera cuatro años.

			Jennifer no sabía si compadecerle por aquella desconsideración o si reírse por el tono indignado de su voz.

			–Supongo que solo quieren darte el pésame, pero no saben qué decir.

			–¿Y creen que yo sí lo sé? ¿Se supone que debo decir que no pasa nada cuando me dicen que mi abuelo está en un lugar mejor? Porque sí que pasa. Además, ¿quién pensaría que me hace ilusión ser el «pobre chico» para un grupo de personas que me conocen desde que nací? Y desde luego no pienso ponerme a hablar de mis sentimientos –se le quebró la voz y se aclaró la garganta furioso–. Mis sentimientos son… son…

			–Son tuyos y de nadie más –le dijo ella con comprensión. Tenía cierta experiencia. Solo era unos pocos años mayor que él cuando su propio mundo se desmoronó.

			–Exacto –murmuró Austin.

			Al darse cuenta de que había dado un paso atrás para no tener que mirar hacia arriba, Jenny se masajeó los músculos de la nuca y sonrió.

			–Sigo sin acostumbrarme a que seas más alto que yo. Mucho más alto. La última vez que lo comprobé me sacabas seis u ocho centímetros. Pero hoy llevo tacones de ocho centímetros y aun así sigues siendo más alto.

			Por primera vez desde la muerte de Emmett la semana anterior, Austin le dirigió aquella sonrisa incondicional que hasta hacía poco había sido su seña de identidad; esa sonrisa encantadora que le arrugaba los ojos verdes y formaba pequeños hoyuelos a los lados de la boca.

			–Odio tener que decirte esto, Jenny, pero hasta los grillos son más altos que tú.

			–Qué listillo eres –Jenny le dio un golpe en el brazo, pero no quería dejar el tema–. ¿Pero en qué momento creciste tanto? Juraría que ayer no eras tan alto –había empezado a temer que Austin acabaría siendo tan bajo como ella. A ella no le hacía ninguna gracia haber acabado midiendo un metro cincuenta y ocho en un mundo de piernas largas, y eso solo si se estiraba al máximo. No podía evitar pensar que el mismo resultado para un chico sería aún más duro.

			Pero teniendo en cuenta que el chico parecía haber crecido seis centímetros o más de la noche a la mañana, lo mejor sería no preocuparse.

			El buen humor de Austin desapareció y simplemente se encogió de hombros ante la pregunta.

			–¿Qué pasará conmigo ahora, Jenny?

			–Bueno, para empezar, dado que en el testamento de Emmett se me concedía la custodia temporal, vivirás conmigo en el complejo. O, si lo prefieres… –de pronto se vio asediada por la incertidumbre– supongo que podría mudarme aquí contigo.

			–¡Dios, no! –el chico negó rotundamente con la cabeza–. Ya fue horrible quedarme aquí cuando murió la abuela. Y al menos estábamos preparados para eso.

			Cierto. La anciana había estado delicada durante los dos últimos años.

			–Pero con el abuelo… –Austin se secó una lágrima subrepticiamente y después la miró con el ceño fruncido al ver que se había dado cuenta–. Sigo esperando que aparezca cada vez que me doy la vuelta, ¿sabes? Preferiría estar en tu casa.

			–Entonces estarás en mi casa –a Jenny tampoco le habría importado llorar y desahogarse. Echaba mucho de menos a Kathy y a Emmett. Habían sido muy buenos con ella, y perderlos tan seguidamente había resultado un duro golpe.

			Sin embargo debía mantenerse fuerte por el bien de Austin.

			–Fui a ver al abogado de la herencia para hablar de la custodia permanente, pero él quería esperar un poco. Está haciendo lo posible por localizar a tu padre –confesó tras una pausa. Aunque habría preferido guardarse esa información por el momento, Austin tenía derecho a saber.

			El chico apretó los labios y entornó los párpados.

			–Como si a él le importara una mierda.

			Jenny no se sintió capaz de reprenderle por su lenguaje, porque en los años que hacía que le conocía, su padre no había mostrado el más mínimo interés por él.

			–Al parecer está en una sesión de fotos para National Explorer en alguna parte. Parece que nadie sabe el lugar exacto por el momento, pero el señor Verilla dijo que esperaba localizarlo pronto.

			–Sí, esperaré sentado a que aparezca –contestó Austin con su sarcasmo adolescente. Pero sus ojos furiosos habían adquirido aquel brillo de dolor que adoptaban cada vez que salía el tema de su padre.

			Y, por un instante, Jenny quiso ponerle las manos encima al hombre que había decepcionado a aquel chico tantas veces durante los últimos años. Resultaba muy frustrante no poder hacerlo.

			Sin embargo lo que sí podía hacer era intervenir cuando Kate Ziegler asomó la cabeza por la puerta de la cocina, fijó sus ojos llorosos en Austin y dijo:

			–Oh, pobre, pobre ch…

			Jenny se dirigió hacia Kate con tanta autoridad que la mujer se detuvo a mitad de la frase y dio un paso atrás.

			–¡Señora Ziegler! –exclamó Jenny agarrando a la mujer del hombro para llevarla de vuelta al comedor–. Quería darle la enhorabuena por la maravillosa ensalada Ambrosia que ha traído. Si no me equivoco, ha sido lo primero en acabarse.

			Cuando la mujer se dirigió hacia la mesa, Jenny sonrió a Austin por encima del hombro.

			Le rompió el corazón que, aunque el chico intentó devolverle la sonrisa, no lo consiguió.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Jake Bradshaw llegó al pueblo casi dos meses más tarde, a las tres menos cuarto de la tarde de un soleado día de abril.

			Aunque Jenny no llevaba la cuenta ni nada de eso.

			¿Quién llevaba la cuenta de algo así? Estaba demasiado ocupada metiéndose en sus propios asuntos, lavando la ventana de encima del fregadero de la cocina y pensando que las persianas del Sand Dollar, la lujosa casita situada frente a su bungalow al otro lado del aparcamiento, necesitaban una capa de pintura, cuando sonó el timbre de la puerta. Miró el reloj, después miró su camiseta recortada y sus vaqueros gastados y suspiró. ¿Por qué nadie se presentaba sin avisar cuando iba vestida para matar?

			La ley de Murphy, suponía. Se encogió de hombros, dejó el trapo que estaba usando, detuvo el iPod, se quitó los auriculares y fue a abrir la puerta. Ya había acabado el día de escuela y probablemente fuese algún amigo de Austin, aunque el chico no estaba en casa en aquel momento.

			Cuando abrió la puerta y vio al hombre situado al otro lado, se le quedó la mente en blanco. Qué equivocada estaba. No se trataba de ningún adolescente. Era un completo desconocido, algo que no se veía con frecuencia en esa época del año, al contrario que durante la temporada turística veraniega. 

			Y aquel hombre era un dios.

			Bueno, no realmente, pero era lo más parecido a un dios. Su pelo, que al principio le había parecido rubio, era en realidad de un castaño claro que podía haberse aclarado con el sol o que era el producto de algún estilista de moda.

			Apostaría por lo primero, dado que todos los hombres que conocía elegirían la castración antes que ser vistos en un salón de belleza con pedazos de papel de aluminio en la cabeza. Y aunque podía decir con sinceridad que nunca había conocido a un auténtico metrosexual de la gran ciudad, estaba bastante segura de que aquel tipo no iba a ser el primero.

			Sus manos bronceadas parecían demasiado ajadas y su piel algo curtida por el clima. Sus hombros parecían musculosos enfundados en aquella chaqueta gris de traje, bajo la que llevaba una sudadera con capucha color verde aceituna y una camiseta gris. Además sus muslos sólidos resaltaban gracias a unos Levi’s que parecían haber visto días mejores.

			No podía verle los ojos debido a las gafas de sol, pero tenía los labios más sensuales que había visto jamás en un hombre; carnosos, pero bien definidos. Si ella hubiese sido otro tipo de mujer, casi habría podido imaginarse aquellos labios besándola…

			–¿Está tu madre en casa?

			–¿En serio? –de acuerdo, no fue la respuesta más educada. Pero, por favor. No solo había empezado a imaginar lo que podrían hacer aquellos labios, sino que Marvin Gaye había empezado a cantar Let’s Get It On en su cabeza. Y el hecho de que él se dirigiera a ella como si fuese una niña fue como arrastrar la aguja del tocadiscos sobre un disco de vinilo.

			Tras una mirada de sorpresa, el hombre se quedó mirándola más detenidamente. Y entonces sonrió.

			–Oh. Perdona. Por un momento tu estatura me ha desconcertado. Pero no eres una niña.

			–¿Eso crees?

			Él sonrió aún más.

			–Supongo que no soy el primero que comete ese error.

			«Está bien, contrólate», se dijo Jenny a sí misma. ¿Cuál era su problema? Normalmente no deseaba a hombres desconocidos. Y llevaba en el negocio hotelero desde los dieciséis años, por el amor de Dios. De modo que su reacción natural no era ponerse sarcástica con la gente.

			«Al menos no con la gente que no conozco».

			Se encogió de hombros mentalmente. Porque incluso aunque tuviera por costumbre desear a desconocidos o ser sarcástica, aquel tipo podría ser un huésped del hotel. Estaban en la peor parte de la temporada baja, y por eso se había sentido tranquila dejando a Abby en la recepción mientras ella se tomaba el día libre. Pero Abs aún estaba verde, y no le costó trabajo imaginársela dando indicaciones sobre uno de los mapas del complejo para ayudar a un completo desconocido a encontrar su casa, situada en la parte trasera de los terrenos del hotel Brothers.

			–¿Hay algo que pueda hacer por usted? –preguntó con una sonrisa cordial.

			–Sí –contestó él–. Me dijeron que aquí podría encontrar a una tal Jenny Salazar.

			–Ya la ha encontrado.

			–He venido por Austin Bradshaw, por el tema de su custodia.

			Jenny sintió un vuelco en el corazón, pero simplemente dijo:

			–No me parece abogado.

			–No lo soy. Pero el señor Verilla dijo que tenía que hablar con usted.

			Jenny suspiró y dio un paso atrás.

			–Entonces supongo que será mejor que entre. Tendrá que disculpar el desastre –dijo mientras le hacía pasar–. Me ha pillado en mitad de mi día de limpieza.

			Cuando llegó al salón se volvió hacia él y vio que se había quitado las gafas de sol y estaba colgando una de las patillas del cuello de su camiseta. Apartó la vista de su cuello fuerte y bronceado y lo miró a los ojos por primera vez.

			Sintió un escalofrío. Solo había otra persona en el mundo con los ojos de aquel verde tan pálido; el mismo tono verdoso que las pozas del canal Hood adquirían en verano.

			Austin.

			Experimentó de inmediato una rabia profunda y visceral. 

			–Déjeme adivinar –dijo con voz fría–. Usted debe de ser Jake Bradshaw.

			Al mirarlo ahora no vio aquel rostro imponente ni el abundante sex appeal. En su lugar recordó todas las veces en las que Austin pensaba que su padre llamaría o aparecería, y la decepción todas y cada una de esas veces.

			–Muy amable por su parte dignarse al fin a concederle a su hijo un minuto de su valioso tiempo.

			 

			 

			Durante más de diez años, Jake había tratado con todo tipo de personas. Hacía mucho tiempo que había perfeccionado el arte de que las cosas le resbalaran. Sin embargo por alguna razón el desprecio de aquella pequeña mujer le afectaba.

			No tenía ningún sentido. Esa mujer medía un metro sesenta y su pelo oscuro y brillante, recogido con dos trenzas de niña pequeña, no transmitía vibraciones de persona adulta. Tenía pocas curvas, piel clara y unos ojos marrones tan oscuros que hacían que la parte blanca pareciese azulada en comparación. Sus cejas también eran oscuras, y en la nariz tenía un ligero bulto a la altura del puente.

			–¿Quién diablos se cree que es, señorita?

			De acuerdo, no era lo que había pensado decir. Pero estar de vuelta en Razor Bay, el lugar en el que había pasado casi todos sus años de adolescencia queriendo escapar, le ponía un poco nervioso. Además, después de un viaje de treinta y dos horas desde Minahasa hasta Seattle, pasando por Manila y Vancouver, estaba tremendamente cansado. Por no mencionar la tensión ante la idea de ver a su hijo después de todos esos años. De ser plenamente responsable de él por primera vez.

			Se le podía perdonar por haber reaccionado así al desprecio que notaba en la voz de aquella mujer, otra persona más que creía que podía darle consejos sobre su hijo.

			Sin embargo logró tragarse los sentimientos negativos y moderar su tono al peguntar:

			–¿Y por qué cree que tiene derecho a juzgarme? –él ya se había juzgado bastante, no necesitaba el odio de una desconocida.

			Observó como la mujer se cruzaba de brazos y levantaba la barbilla.

			–Bueno, vamos a ver –dijo con frialdad–. Tal vez porque soy la mujer que ha estado en la vida de Austin durante los últimos once años. Y porque es la primera vez que le veo.

			Jake quiso gruñir por lo injusto de aquella acusación. ¿Pero acaso no llevaba razón? Durante el viaje de vuelta había tenido varias conversaciones consigo mismo y se veía obligado a admitir que había tenido una visión muy sesgada de su ética paternal durante mucho tiempo. Pero no pensaba defenderse ante la señorita Salazar, no solo por una cuestión de orgullo, sino porque no quería explicarle su caso a una desconocida.

			No podía ensuciar el recuerdo de los abuelos de Austin. Aquello no solo se parecería a algo que habría hecho su propio padre, al que no le había importado en absoluto que su hijo hubiera querido a las personas a las que él estaba difamando, sino que además toda aquella introspección le había hecho darse cuenta de que había pasado demasiados años culpando a Emmett y a Kathy por hacer el trabajo del que él mismo había abdicado.

			Habían protegido a Austin. Y aunque le doliese que lo hubieran hecho a sus espaldas… bueno, no podía quejarse.

			A la altura de la isla Midway había dejado de defenderse a sí mismo y había admitido que Emmett y Kathy le habían dado mucha más rienda suelta de la que se merecía antes de decidir finalmente expulsarlo de la vida de Austin.

			Pero eso no era lo importante, al menos en ese momento. Lo importante era que por fin estaba haciendo lo que debería haber hecho mucho tiempo atrás: dar un paso hacia delante.

			Aunque eso no impedía que la mujer que tenía delante le sacara de quicio. Dio un paso involuntario hacia ella.

			–El caso es que yo soy el padre de Austin y ahora estoy aquí.

			Al parecer eso no era lo que ella había esperado oír, porque parpadeó lentamente y se quedó mirándolo.

			Aquel gesto debió de durar dos segundos como mucho, pero fue suficiente para hacerle darse cuenta de que estaba mucho más cerca de ella de lo que había pretendido. También fue consciente de que, salvo por el parpadeo, se había quedado muy quieta. ¿Habría advertido su ira contenida? Jake se enderezó y maldijo en silencio. ¿No pensaría que iba a golpearla?

			Dio un gran paso hacia atrás y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

			Se hizo el silencio, se oyó entonces la puerta trasera y, a juzgar por cómo la señorita Salazar se tensó, Jake supo exactamente quién era. El corazón empezó a acelerársele y se quedó mirando hacia la cocina.

			–Hola, Jenny –dijo una voz masculina desde la otra habitación–. Ya estoy en casa –se abrió la puerta del frigorífico, después se cerró y se oyó como la tapa de algo golpeaba sobre una superficie dura–. ¡Tío, déjame alguna galleta!

			–Te la cambio por ese cartón de leche –dijo otro joven.

			–¡Será mejor que uséis vasos! –gritó Jenny a modo de advertencia–. Si no, sois hombres muertos.

			Se oyó ruido de vasos y un armario que se cerraba. Después se hizo el silencio antes de que dos chicos entraran corriendo.

			El que iba delante era un moreno desgarbado que tenía exactamente la misma constitución huesuda que había tenido Jake a su edad.

			Oh, Dios. Se le secó la boca y se esfumó su capacidad de ser consciente de todo lo que ocurría a su alrededor; una habilidad perfeccionada durante los años, pues de lo contrario habría acabado devorado por una serpiente o cualquier otro animal más fuerte que él. Todo lo que había en la habitación dejó de existir, y solo quedó su hijo.

			Suyo.

			Sobrecogido por la alegría, por el terror, por el dolor y el arrepentimiento, Jake se quedó mirándolo. Y sintió algo en el pecho que no había experimentado nunca, mientras el pánico se aferraba a sus entrañas. Dios. Estaba temblando.

			No había creído que le importaría tanto, no pensaba que le afectaría de esa forma. ¿Sería eso el amor?

			La idea le produjo un escalofrío. No.

			No podía ser. Primero, él era un Bradshaw, y la manera en que entendían el amor los hombres Bradshaw era tan retorcida que le daba mala fama a esa emoción. Segundo, uno tenía que conocer a la persona antes de poder quererla.

			Tomó aliento. Probablemente no fuese más que el asombro porque el chico hubiera crecido ya tanto. Jake lo recordaba con dos años, con cuatro. Incluso con seis, que era la edad que tenía cuando Kathy le envió la última foto.

			Pero aquel no era un niño pequeño; era casi un adolescente. No era que Jake no supiera qué edad tenía, claro.

			Simplemente no lo había visualizado en su cabeza.

			Hacía mucho tiempo que se había convencido a sí mismo de que estaba haciendo lo correcto, de que Austin estaba mejor con sus abuelos, que podrían darle la vida estructurada y estable que él no podía. Y había estado en lo cierto.

			Pero ahora, enfrentado a todo aquello que había dejado escapar sin pensárselo dos veces, su despreocupación se le clavaba como cristales rotos en las entrañas.

			Ajeno a los pensamientos y emociones que amenazaban con abrumar a Jake, el chico fue directo hacia Jenny sin prestarle la más mínima atención.

			–¿Puedo pasar la noche en casa de Nolan? –preguntó–. Su madre ha dicho que sí –miró fugazmente a Jake antes de volver a mirar a Jenny–. Va a pedir pizza a Bella T, y Nolan tiene un nuevo juego para la XBox que vamos a probar.

			De pronto el chico se quedó mirando a Jake fijamente. Dio un paso hacia él y Jake sintió que el corazón, ya de por sí acelerado, iba a salírsele por la boca.

			–¿Quién diablos eres tú? –preguntó Austin con actitud arrogante, aunque era evidente que sabía la respuesta.

			Jake tragó saliva e intentó aparentar calma en mitad del caos que tenía lugar en su interior.

			–Tu padre –contestó dando un paso hacia delante–. Yo…

			El adolescente hizo un sonido como si aquella fuera una respuesta equivocada, y Jake frenó en seco.

			–Ni hablar. Por si no lo sabes, y deduzco que no porque es la primera vez que te veo –dijo Austin con desprecio en todas y cada una de sus palabras–, tengo trece años. No necesito ni quiero un padre –se volvió hacia Jenny y la miró con rabia–. ¿Entonces puedo pasar la noche donde Nolan o qué?

			Jake observó como Jenny extendía la mano para acariciarle la mejilla al chico, pero se detuvo al imaginar que Austin no soportaría aquella muestra de compasión. Así que asintió y dijo:

			–Claro.

			Sin decir una palabra más, y sin volver a mirar a Jake, el adolescente se dio la vuelta y desapareció con su amigo por una de las puertas del salón. Cuando reapareció menos de un minuto más tarde, estaba metiéndose un cepillo de dientes en el bolsillo de los vaqueros. En la otra mano llevaba unos pantalones de franela.

			–¿Necesitas dinero para la pizza? –preguntó Jenny.

			–No –respondió el otro chico–. Mi madre se encarga.

			Sin prestar atención a Jake, Austin se dirigió hacia la cocina seguido de Nolan.

			–¡Eh, espera un momento! –Jake dio un paso hacia delante, pero los dos chicos ya estaban saliendo por la puerta de atrás.

			Jake no sabía si sentirse decepcionado o aliviado. Fuera lo que fuera, estuvo a punto de caer al suelo de rodillas. Dios, debía de haberse imaginado aquel encuentro unas cien veces desde que recibiera la noticia de la muerte de Kathy y Emmett. Sin embargo no había imaginado aquello. Había ido preparado para la rabia de su hijo, para las preguntas incesantes que no sabía si podría responder.

			¿Pero cómo se preparaba uno para el desprecio más absoluto? 

			–¿Es una broma? –le preguntó a Jenny–. ¿Dejas que se vaya sin más?

			–¿Qué esperabas? –preguntó ella con frialdad–. Austin acaba de descubrir que su padre, el hombre que nunca estaba aquí cuando lo necesitaba, por fin se ha dignado a aparecer. ¿No crees que tal vez necesite tiempo para asimilarlo?

			Sí. Suponía que sí. El propio Austin lo había dicho; tenía trece años. No le faltaba mucho para ser un adulto. Jake había perdido la oportunidad de ser padre.

			No. Nada de eso. A Austin le quedaban por lo menos cinco años para ser medianamente adulto, y mucho más para ser un adulto completo. Sí, llegaba tarde, pero aquella era su oportunidad para ser el hombre que debería haber sido. Y lo más importante de todo era establecer una relación con su hijo.

			Pero dada la reacción de Austin, era evidente que no iba a resultar fácil. Pero a él no le daba miedo el trabajo duro.

			«Aun así. Es una pena que el chico sea demasiado mayor para comprarle un pony», pensó.

			Se aclaró la cabeza y centró su atención en Jenny.

			–Estoy de acuerdo. Necesita tiempo para asimilarlo. Pero vamos a dejar las cosas claras. He hablado con mi abogado, y voy a recuperar mis derechos como padre.

			–No –contestó ella, mirándolo como si acabara de decirle que disfrutaba mutilando cachorros.

			–Sí. Mi abogado está redactando los documentos en este instante. Solo tengo que firmarlos cuando regrese a Manhattan. Entonces Austin estará donde tiene que estar. Conmigo –de acuerdo, tal vez no fue muy sensato decirle eso; a juzgar por su mirada, a Jenny no le habría importado fingir un accidente antes que permitir que eso sucediera.

			No. No era un brillo asesino lo que veía en sus ojos. Parecía derrotada. Perdida. Triste.

			Sabía exactamente lo que sentía, así que suavizó el tono.

			–Mire, no pretendo agarrar a Austin y salir corriendo –cierto que su reacción al enterarse de la muerte de los Pierce había sido justo esa; regresar, ordenarle a Austin que hiciera las maletas y llevárselo al lugar donde él se había construido una vida, al menos durante la parte del año que pasaba en el país.

			Pero no iba a ser ese hombre. No iba a ser su padre.

			–No he venido para desestabilizarlo de esa manera. Sé que necesita tiempo para aceptarlo, para conocerme.

			Jenny respiró aliviada, y a él le molestó aquella necesidad de tranquilizarla. Sería mejor para todos los implicados que nadie albergara falsas esperanzas.

			–No se equivoque –dijo con toda la frialdad que pudo–, mi vida está en Nueva York y nos mudaremos ahí. Me quedaré aquí para darle tiempo a mi hijo para acostumbrarse a la idea. Mientras lo hace, averiguaré qué hay que hacer con la herencia de Emmett.

			Vio la sospecha en los ojos de Jenny y entornó los suyos en respuesta.

			–No vaya por ahí. No busco el dinero de Austin. Tengo suficiente.

			–¿Y debería creerle porque…?

			¡Dios! ¿Por qué aquella mirada y aquel tono le daban ganas de acercarse a ella, de acorralarla y ver cómo se enfrentaba a él?

			Aquel impulso le sobresaltó, ¿porque de dónde había salido? Nunca en toda su vida había maltratado ni amenazado a una mujer.

			Y al ver su expresión feroz estuvo a punto de resoplar. Probablemente Súper Ratón llamaría al sheriff si veía que estaba a punto de dar un paso en falso. Y haría bien, teniendo en cuenta que era una mujer sola en su casa con él; un desconocido en quien no confiaba.

			Pero la guinda del pastel sería que su hermanastro Max apareciera para arrestarlo. Seguro que el muy bastardo disfrutaría metiéndolo en la cárcel.

			Tomó aliento.

			–No hace falta que me crea, pero dado mi interés por ser amable con los demás, le haré un regalo –sacó su cartera y extrajo una tarjeta, que le entregó a Jenny–. Es mi ayudante. Llámela, dele su número de fax y ella le enviará mi último extracto bancario. Tenemos varios asuntos que resolver, y robarle a mi propio hijo no es uno de ellos.

			–¿Qué quiere de mí? –preguntó ella cruzándose de brazos.

			El tono racional de su voz sirvió para aliviar parte de la tensión que sentía.

			–Obviamente Austin le tiene aprecio. Quiero que sea la mediadora entre nosotros.

			Ella se rio en su cara.

			–¿Por qué diablos pensaría que voy a hacerlo?

			–Porque, aunque estoy dispuesto a quedarme aquí durante dos meses o los que sea para permitirle terminar el año escolar, al final nos mudaremos a Manhattan –se pasó una mano por el pelo–. Le apartaré de todo lo que conoce, y sé que no será una decisión muy aplaudida. Si le tiene aprecio, hará que la transición sea más fácil para él. O puede seguir enfadada conmigo y hacerlo más difícil. Supongo que depende de usted.

			Jenny se quedó mirándolo durante unos segundos.

			–De acuerdo. Lo pensaré –dijo entornando los párpados–. Por el bien de Austin. Decida lo que decida, no lo haré por usted.

			–¿No me diga? –murmuró él, pero simplemente extendió la mano para sellar el trato. Los dedos delgados de Jenny eran cálidos, pero firmes.

			Jake no estaba preparado para la descarga eléctrica que recorrió su cuerpo, pero disimuló la reacción y respondió con su sonrisa para todo.

			–Confíe en mí, no lo había pensado ni por un minuto.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Después de que Jake Bradshaw se marchara, Jenny caminó desde el sofá hasta la chimenea, y de ahí a la ventana, sin detenerse un segundo en cada uno de esos puntos. El salón, ya de por sí pequeño, parecía estar encogiendo por momentos.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando al fin se detuvo junto a la ventana. Se quedó mirando más allá del complejo hacia The Brothers, dos picos gemelos situados en las Montañas Olímpicas por los que el hotel recibía su nombre.

			–Oh, Dios –se pasó las manos por el pelo y se golpeó la frente tres veces contra el cristal de la ventana–. ¿Qué diablos voy a hacer?

			No se le ocurrió nada. Ella, que siempre había tenido un plan desde que enviaran a su padre a la cárcel teniendo Jenny solo dieciséis años. Sin embargo en aquel momento no se le ocurría nada. En su cabeza solo oía ruido blanco, el estómago le daba vueltas y se sentía incapaz de hilar más de dos pensamientos consecutivos.

			Necesitaba a Tasha.

			Solo con pensar en su mejor amiga se sintió mejor, de modo que corrió al dormitorio, recogió el bolso de encima de la cómoda, donde siempre lo dejaba, y se dirigió de nuevo hacia la puerta.

			Por el camino se miró en el espejo de cuerpo entero que tenía en el interior de la puerta del armario.

			–Santo Dios –se había olvidado de que aún llevaba puesta la ropa de limpieza. Por no mencionar que no llevaba ni pizca de maquillaje.

			Volvió a dejar el bolso sobre la cómoda, se quitó las zapatillas y las metió en el armario. Se bajó los vaqueros y se sacó la camiseta por encima de la cabeza. No estaba de humor para arreglarse mucho, pero sin duda podía hacerlo mejor.

			No le llevó nada de tiempo ponerse unos pantalones de pana ajustados, un jersey rojo y sus botas de cuero negras con seis centímetros de tacón. Se pintó los labios de rojo y se puso algo de rimel. Después se quitó las gomas de las trenzas y se cepilló el pelo.

			Le dio el visto bueno.

			Dos minutos más tarde ya estaba saliendo por la puerta, poniéndose una chaqueta de estilo militar mientras se dirigía hacia el paseo marítimo que seguía la orilla hacia el pueblo.

			El viento le revolvió la melena cuando bordeó el hotel, así que sacó una boina de punto del bolsillo de la chaqueta. Se la puso en la cabeza y sujetó los mechones sueltos que se le metían en los ojos. El día era más tormentoso que frío, y la ventaja del fuerte viento era la claridad del aire, ahora que las nubes se habían ido. Las Montañas Olímpicas se alzaban imponentes a unos tres kilómetros, al otro lado del canal embravecido, con sus picos cubiertos de nieve resplandeciente sobre el cielo azul.

			Un poco más adelante se encontraba la bahía de la que el pueblo de Razor Bay tomaba su nombre. El paseo marítimo acababa en la calle del puerto, el principio del barrio de los negocios, con sus escaparates de colores alineados en torno a la ensenada. En el interior de la bahía el viento apenas se notaba y el agua del canal estaba tranquila gracias al abrigo que proporcionaban los tres lados de tierra.

			Alguien golpeó en el cristal cuando Jenny pasó frente al café Sunset, y les devolvió el saludo a Kathy Tagart y a Maggie Watson, que estaban sentadas a una mesa en el interior del local. Pasó frente al alquiler de bicicletas y de motos acuáticas de Razor Bay, que ahora estaba a oscuras debido a que solo abría los sábados y domingos en esa época del año. El edificio que había al lado, de color azul, verde y aguamarina, era la pizzería de Bella T, hacia donde se dirigía.

			Abrió la puerta y el olor a salsa de tomate la envolvió como una manta caliente. Era un poco pronto para la clientela de la cena, pero había una pareja mayor que no conocía sentada a una de las mesas de la ventana, así como un grupo de adolescentes charlando y riéndose, apiñados en torno a dos mesas que habían juntado cerca del salón de juegos. Al acercarse al otro mostrador, la puerta de esa sala se abrió y se cerró, y pudieron oírse los ruidos de las máquinas de videojuegos que había tras ella.

			Tasha, que estaba troceando algo bajo el mostrador de pedidos, levantó la cabeza y sonrió al verla.

			–¡Vaya, amiga! –exclamó–. No esperaba verte esta tarde. Pensaba que pasarías tu día libre comiendo palomitas de chocolate y leyendo novela román… –su sonrisa se esfumó y bajó la voz cuando Jenny se acercó–. ¿Qué sucede? ¿Es Austin?

			–No. Austin está bien –dejó escapar una carcajada que amenazaba con convertirse en otra cosa–. Bueno, tal vez «bien» sea decir demasiado, teniendo en cuenta que su padre está en el pueblo y está decidido a llevárselo a Nueva York con él.

			–¿Qué? –Tasha dejó el cuchillo, se limpió las manos en el delantal blanco y negó con la cabeza–. No, espera. Vamos a la mesa del fondo para tener un poco de intimidad. ¿Quieres un tinto?

			–Oh, Dios, te lo agradecería mucho.

			–Marchando una copa de vino tinto –seleccionó una copa ancha y sirvió una copa del vino de la casa más generosa que de costumbre–. Aquí tienes, cariño –se la acercó a Jenny con una mano y se sirvió ella otra copa menos generosa. Después se quedó mirando a su amiga–. ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo?

			–En el desayuno, creo –sinceramente, no se acordaba.

			–Deja que te prepare una porción –dijo Tasha mientras se daba la vuelta.

			–No sé si puedo tragar –contestó Jenny, pero su amiga ya había sacado una porción de masa del frigorífico y estaba extendiendo la salsa por encima.

			–Si esto es tan malo como parece, vas a necesitar carburante. Tengo beicon canadiense y piña de la que te gusta, aunque no entiendo cómo alguien puede comer piña en la… –decidió olvidarse de aquella vieja discusión–. Lleva las copas a la mesa y yo llevaré la comida.

			–¡Joder, tío! –exclamó una voz masculina, que hizo que la pareja mayor se quedase mirando con la boca abierta al grupo de adolescentes.

			Jenny ni siquiera se dio la vuelta. En su lugar, observó como su amiga sacaba la pistola de cañón ancho que guardaba bajo el mostrador. Después se volvió ligeramente mientras Tasha apuntaba al adolescente y apretaba el gatillo.

			La pelota de ping-pong que salió disparada de la pistola impactó en la nuca del adolescente que había blasfemado y rebotó varias veces sobre el suelo de linóleo.

			–¿Pero qué…? –el adolescente se llevó la mano a la nuca, se apartó de la mesa y miró a Tasha con cara de indignación.

			Pero en cuanto la tuvo a la vista, pareció olvidarse de lo que estaba pensando.

			Por primera vez desde que descubriera la identidad de Jake Bradshaw, Jenny tuvo ganas de reírse. Tasha tenía ese efecto en los hombres. A Jenny siempre le había resultado interesante, porque no era por el cuerpo de su amiga; Tasha estaba lejos de ser una diosa. Era larguirucha y desgarbada, con unos pechos de tamaño normal y pocas caderas. Pero con sus ojos azules grisáceos, con su labio superior carnoso y aquellos rizos rubios prerrafaelistas, tenía el aspecto llamativo y la presencia de cualquier modelo de un cuadro de Michael Parkes.

			Hacía que los hombres se detuvieran a su paso.

			A la mirada que le dirigió al adolescente en aquel momento le faltaba su cordialidad habitual.

			–Este es un lugar familiar –dijo sin alzar la voz–. Así que modera tu lenguaje o vete de aquí. Solo tienes una advertencia.

			El chico vaciló, como si estuviera tentado de defender su hombría con la actitud desafiante típica de los adolescentes. Sin embargo tragó saliva y dijo:

			–Sí, señora. Perdón.

			–Sí, perdón, Tasha –dijo Brandon Teller, sentado al lado del chico que había blasfemado–. Es la primera vez que mi primo viene aquí. No conocía las reglas.

			–Pues ahora ya las conoces –dijo Tasha con una sonrisa–. Y como admiro que un hombre no tenga miedo a disculparse, te diré que lo has llevado mejor que la mayoría. Bienvenido a Bella T.

			Sin embargo, cuando Jenny y ella se llevaron el vino y la comida a la mesa del fondo, preguntó en voz baja:

			–¿De verdad? ¿Cuándo me he convertido en «señora»? –hizo un gesto con la mano antes de que Jenny pudiese responder–. Da igual. Eso no es lo importante. Quiero verte comer un poco.

			–No creo que…

			–Inténtalo.

			Así que Jenny levantó la porción de pizza y dio un pequeño bocado. Le producía tantas náuseas la idea de que Jake se llevase a Austin al otro lado del país que tenía miedo de vomitar. Pero los sabores de la pizza explotaron en su lengua y aquello le resultó reconfortante.

			La pizza para ella era Tasha, y Tasha había sido su mejor amiga desde su segundo día en el instituto de Razor Bay, al interponerse entre ella y unos chicos que intentaban atormentarla por el escándalo protagonizado por su padre con el caso Ponzi.

			También había descubierto que la madre de Tasha hacía que su amiga tuviese peor fama que ella en la escuela. Pero eso solo hizo que Jenny la admirase más, porque la mayoría de las adolescentes, y algunos adultos, habrían preferido mirar para otro lado en vez de defender a una completa desconocida.

			Así que le dedicó una sonrisa a su amiga mientras alcanzaba su copa de vino.

			–¿Te he dicho últimamente lo orgullosa que estoy de ti? Lo has conseguido, Tash. No solo preparas la mejor pizza del mundo, sino que has hecho de este lugar un auténtico éxito –Bella T llevaba abierto solo diez meses, pero había despegado desde el principio, no solo con los turistas durante la época estival, sino también con los lugareños.

			Tasha sonrió.

			–Te dije hace mil años que iba a ser así.

			Y así había sido, la primera vez que le había preparado a Jenny una pizza casera en la casa prefabricada de su madre. La misma noche en que le había contado su sueño de tener algún día su propia pizzería.

			Desde el principio ambas habían compartido su determinación por dejar atrás sus circunstancias. Pero Jenny se había quedado asombrada al descubrir que su nueva amiga, que solo le sacaba seis meses, tenía un plan de negocios detallado en el cajón de la ropa interior. Ella, sin embargo, vivía al día, intentando sacar buenas notas en la escuela y mantener a su madre gracias al trabajo como limpiadora después de clase en el hotel Brothers, que era lo que la había llevado a Razor Bay. Jenny admiraba todo lo que Tasha había conseguido y se alegraba de su éxito. Porque nadie trabajaba más duramente.

			Con el acuerdo tácito de las buenas amigas, charlaron de todo durante la comida salvo de lo que había llevado a Jenny a la pizzería. Finalmente, Tasha agarró la jarra de vino que había llevado a la mesa y rellenó ambas copas.

			–Pareces un poco más relajada –le dijo–. Así que respira hondo e intenta darme los detalles sin alterarte otra vez.

			–Pides demasiado –respondió Jenny–. No sé si eso es posible –pero respiró profundamente como su amiga le había aconsejado y le contó todo lo que había ocurrido desde que descubriera quién era Jake Bradshaw.

			–Maldita sea –murmuró Tasha cuando terminó–. ¿Qué vas a hacer?

			Jenny resopló.

			–No lo sé. Ha ignorado a Austin toda su vida; nunca se me había ocurrido que pudiera aparecer. Pero no solo ha aparecido, sino que tiene intención de destrozarle la vida a Austin apartándolo de todo lo que conoce. Dios, solo quiero…

			Se quedó mirándose las manos y respiró profundamente otra vez antes de mirar a su amiga y dedicarle una media sonrisa.

			–Sería agradable poder decir que estoy siendo altruista, que solo me preocupa el bienestar de Austin. Pero, Dios, Tash, pensaba que me quedaría con la custodia permanente. No puedo soportar la idea de que se vaya tan lejos.

			–Claro que no. Has estado en su vida desde que tenía, ¿qué? ¿Dos años?

			–Tenía casi tres y medio cuando empecé a estar verdaderamente unida a él.

			Su amiga se encogió de hombros.

			–Suficiente –estiró los brazos por encima de la mesa y le estrechó las manos–. Y tal vez no llegue a eso. Has dicho que Bradshaw va a quedarse aquí hasta que termine la escuela, ¿verdad? Tal vez se aburra de jugar a ser padre y se vaya antes de junio –frunció el ceño–. Sí, sé que es horrible desear algo así.

			–Lo sé –Jenny se llevó la mano a la frente, porque empezaba a dolerle la cabeza–. No es que yo no lo haya pensado. Pero es difícil olvidar lo mucho que Austin ha fantaseado con tener a su padre. Es una situación sin salida. Está garantizado que uno o los dos saldremos heridos con todo esto. Pero tengo que pensar como una adulta. Porque por mucho que me duela perder a Austin, me da más miedo que Bradshaw se gane su perdón y después haga justo lo que tú has dicho y le destroce el corazón al chico.

			Sin embargo, nada más pronunciar aquellas palabras, pensó en ese brillo que había advertido en los ojos de Jake Bradshaw al ver a su hijo por primera vez. No estaba segura de qué era exactamente, pero le había pillado por sorpresa porque no esperaba que un tipo que había ignorado a su hijo desde que naciera pudiera albergar emociones tan fuertes.

			Pero después desechó esa idea. ¿Y qué? Probablemente fuese impaciencia por tener que estar allí, por tener que lidiar con Austin y con ella.

			–Si dice la verdad –dijo lentamente–, Jake Bradshaw se quedará con la custodia legal de Austin.

			–No sé por qué iba a mentir al respecto, dado que es algo que puede comprobarse fácilmente –respondió Tasha.

			–Eso pienso yo también, porque te aseguro que voy a comprobarlo. Pero, si es así… Bueno, tiene razón en eso de que, si le tengo aprecio a Austin, tendré que hacer que el cambio sea fácil para él.

			Tasha asintió.

			–Lo siento, Jen. Pero creo que tienes razón. Mira –se inclinó sobre la mesa–, hoy no puedes hacer nada al respecto, y no quiero que te vayas a casa a darle vueltas a la cabeza. Has dicho que Austin va a pasar la noche donde Nolan, ¿verdad?

			–Sí. Una parte de mí está aliviada por no tener que fingir delante de él. Pero me conoces demasiado bien. Porque, por mucho que me gustaría decir que te equivocas con lo de darle vueltas a la cabeza, tengo la sensación de que esta noche en casa se me va a hacer eterna.

			–Pues no te vayas a casa. Después de las siete la cosa está bastante tranquila en la pizzería. Puedes quedarte por aquí hasta entonces, o hacer recados, o lo que sea, y después regresar. Le diré a Tiff que cierre esta noche. Y tú y yo nos vamos al Anchor. Allí siempre hay algo que hacer. Podemos emborracharnos o echar monedas en la gramola y darles una paliza a los dardos. ¿Qué te parece?

			Realmente no estaba de humor para ir al bar del pueblo, pero tampoco quería irse a casa a dar vueltas de un lado a otro. Además estaba segura de una cosa; estar con Tasha la ayudaría.

			–Trato hecho. Creo que me quedaré aquí hasta que estés lista. Así tendré tiempo para pensar si quiero jugar a los dardos o emborracharme.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Jake no podía tranquilizarse. Había dado una vuelta con el coche por la zona para ver los lugares que recordaba y descubrir qué cosas habían cambiado; le sorprendió ver que eran muchas. De vuelta en el hotel, había explorado su suite, cosa que había tardado solo cinco minutos en hacer, y también el terreno del complejo hotelero de sus antiguos suegros, que al menos le había llevado algo de tiempo. Había llamado al servicio de habitaciones para que le llevaran la cena, porque estaba demasiado alterado para sentarse en el comedor.

			Pero eran solo las seis y media y la habitación se le caía encima. Tenía que salir de allí.

			Agarró su sudadera, se la puso y se abrochó la cremallera. Después se puso la cazadora mientras se dirigía hacia la playa. Caminaría hasta el pueblo para ver si podía matar el tiempo.

			Apenas miró la cadena montañosa situada al otro lado del canal que hacía que los turistas se detuvieran asombrados. Con la cabeza agachada para protegerse del viento y las manos en los bolsillos, caminó con decisión por el paseo marítimo, una de las novedades que había descubierto.

			Poco después llegó a Razor Bay y descubrió que prácticamente no había nadie en las calles.

			–Maldición –¿cómo podía haberse olvidado de eso? Aquella era otra de las razones por las que había querido marcharse de allí. No había casi nada que hacer en el pueblo en temporada baja. Tampoco era que hubiese una gran selección durante la temporada alta.

			El café Sunset, la pizzería Bella T y un nuevo local de bocadillos vietnamitas permanecían abiertos, probablemente solo porque era viernes por la noche. Al menos en verano la calle del puerto tenía actividad hasta las once de la noche.

			Recordó que Austin había dicho que la madre de su amigo iba a pedir pizza y estuvo a punto de entrar en Bella T. Intentó convencerse a sí mismo de que aquel impulso se debía únicamente a que el local era nuevo para él y sentía curiosidad. Pero no era tan buen mentiroso. Sabía perfectamente que se debía a la posibilidad de ver a su hijo.

			Incluso aunque Austin estuviera allí en ese momento, ¿realmente deseaba un enfrentamiento público con el chico? Jenny tenía razón; tenía que darle tiempo a Austin para acostumbrarse al hecho de que su padre había vuelto.

			No sabía por qué, pero solo con pensar su nombre, la imagen de la cuidadora de su hijo apareció en su mente. Pero no solo podía ver su melena brillante, sus ojos grandes y oscuros y su piel de aceituna, sino que la imagen mental era de alta definición. 

			Parpadeó para borrarla de su imaginación. ¿De dónde diablos había salido aquello? Jenny no era su tipo.

			Cuanto más lo pensaba, mejor le parecía su idea de permitir que la señorita Salazar le allanara el camino con Austin. En su momento no había sido más que una idea espontánea de las que a veces salían de su cabeza. Pero era un plan sólido.

			Claro, que dependía de que Jenny accediese a ello. Y dada la opinión que tenía de él, eso era algo improbable.

			De pronto se acordó del Anchor y se dirigió hacia el callejón que había entre la tienda de helados de Swanson y la de ultramarinos. Aquel callejón conducía a Eagle Road, paralela a la calle del puerto, que constituía el resto del barrio de las tiendas. Siendo el único bar de Razor Bay, sin contar el bar del hotel Brothers, el Anchor tenía que estar abierto aquella noche.

			Divisó el cartel con marco blanco que recordaba nada más atravesar el callejón que conectaba las dos calles. En él podía leerse el nombre del bar con letras azules, y a cada lado seguían estando las anclas de neón azules y amarillas que recordaba de su juventud.

			Sintió cierta anticipación y hubo de admitir que tenía curiosidad. Había abandonado el pueblo antes de tener edad suficiente para entrar al bar. En aquella época había intentado hacerse con algún carné falso con la idea de entrar, pero no había resultado.

			Resopló. Incluso aunque hubiera conseguido el mejor carné falso del mundo, jamás habría podido salirse con la suya. No en el Anchor. En un pueblo tan pequeño, todo el mundo se conocía.

			Abrió la puerta y entró en el establecimiento.

			Con una iluminación tenue, el interior tenía suelos de madera oscuros desgastados por el paso del tiempo y paredes a juego cubiertas de fotos en blanco y negro del pueblo a mediados del siglo pasado. 

			Una larga barra con taburetes altos ocupaba casi toda la pared del fondo, y las dos pizarras situadas detrás mostraban una sorprendente selección de cervezas. Una gramola, una máquina de pinball y un par de dianas ocupaban un pequeño espacio al otro extremo de la pared. Las mesas y las sillas ocupaban el resto del local, así como algunos reservados junto a la ventana.

			No sabía qué era lo que había esperado, pero aquel era un bar bastante parecido al que habría encontrado en cualquier otra parte, quizá un poco más moderno de lo que había imaginado. Pero al menos podría matar el tiempo allí con una cerveza mientras echaba un vistazo a aquellas fotos.

			–Vaya, mira lo que ha traído la marea –dijo una voz profunda desde uno de los reservados.

			Jake se detuvo en seco y por un instante volvió a sentir que era un chico de cuarto curso que había olvidado que su padre los había abandonado a su madre y a él, porque por fin estaba en el patio de los mayores del colegio Chief Sealth. Habían sido unos segundos maravillosos, hasta que un chico dos años mayor que él le dio un empujón que casi le tiró al suelo y dijo:

			–Esto es lo que te mereces. Si tu madre no se hubiera quedado preñada, mi padre seguiría con mi madre y conmigo.

			Había sido una sorpresa en todos los aspectos, porque ¿cuántas familias tenía el padre al que hasta hacía poco tiempo adoraba? Y Jake no había esperado comenzar el año escolar con un empujón del hermanastro cuya existencia desconocía. Un hermano, según descubrió durante sus múltiples peleas en el colegio, al que Charlie Bradshaw, el padre que tenían en común, había ignorado incluso cuando vivían en el mismo pueblo; del mismo modo en que le ignoraba a él ahora tras irse con su nueva familia.

			Pero aquel recuerdo de su infancia no duró más que unos segundos. Se despojó de aquella mezcla de confusión y rabia que siempre le producían los enfrentamientos con Max Bradshaw y se acercó a su hermanastro.

			–Vaya. Hola, hermano mayor –le dijo–. Cuánto tiempo sin vernos. Había oído que a alguien le pareció buena idea ponerte una pistola en la mano. Apuesto a que eso debe de intimidar a todos los habitantes.

			–Oh, la mayoría de la gente no tiene nada de lo que preocuparse –respondió Max–. Tú, sin embargo… –se quedó mirándole el pecho como si estuviera viendo una diana.

			Era difícil saber cuándo Max hablaba en serio y cuándo no, pero Jake le dedicó la misma mirada fría que le habría dedicado en ambos casos.

			–¿Por qué esposa vas ya? ¿Por la tercera? ¿La cuarta, quizá? ¿Algún sobrino o alguna sobrina que yo deba saber?

			Nada más pronunciar aquellas palabras se arrepintió. Max y él compartían varios rasgos, y cuando su padre se marchó del pueblo, tuvieron una pequeña oportunidad de enterrar el hacha de guerra. Al fin y al cabo probablemente serían los únicos en Razor Bay que comprendían lo que se sentía con el rechazo de Charlie. Habría sido agradable tener a alguien que lo entendiera, alguien con quien no tener que fingir que no te importaba que Charlie Bradshaw fuese un padre fantástico siempre y cuando fueses su favorito del momento, pero que se olvidaba de tu existencia en cuanto seguía con su vida. Podrían haber compartido eso.

			Si no hubieran estado tan empeñados en odiarse mutuamente.

			Incluso con la escasa luz del local, pudo ver que su comentario provocó cierta reacción en su hermanastro, pero Max simplemente se encogió de hombros y dijo:

			–No tengo ni esposas ni hijos. Fuiste tú quien se dedicó a eso y siguió los pasos de nuestro viejo.

			«Tú te lo has buscado, Jake», se dijo a sí mismo. Fue un golpe directo que hizo despertar el sentimiento de culpa que llevaba fraguándose en su interior más de diez años.

			Porque por mucho que le hubiera gustado responder al comentario de su hermanastro como cuando eran pequeños, Max tenía razón. Cuando su novia del instituto, Kari, se quedó embarazada en el último curso, Jake había empezado con muy buenas intenciones, decidido a estar a la altura como su propio padre no había sabido hacer. Y durante un tiempo eso era lo que había hecho.

			Sin embargo, al final había resultado ser justo igual que Charlie.

			Aquella certeza seguía doliéndole como le había dolido entonces, así que en vez de actuar con frialdad e ignorar el comentario de Max, respondió:

			–No sabes absolutamente nada de mí. No lo sabías cuando tenía nueve años y convertiste el patio de la escuela en un campo de batalla, y desde luego no lo sabes ahora. ¿Cuándo se te va a meter eso en la cabeza? Mi madre y yo no fuimos los culpables de que nuestro viejo os abandonara a tu madre y a ti, igual que la mujer con la que se fue después no fue la culpable de que nos abandonara a nosotros. En lo referente a las esposas y los hijos de Charlie, su atención dura lo que dura una mosca del vinagre.

			Su hermanastro se llevó los nudillos a la frente, justo encima de la nariz, después golpeó la mesa con la mano y levantó la mirada.

			–Sí –convino con voz profunda.

			Jake se sentó frente a él al otro lado de la mesa.

			–¿Sabes una cosa? –preguntó en voz baja–. No tengo cuerpo para esto. Ya tengo bastante intentando compensar los errores de mi pasado y poder conocer a mi hijo. No tengo energía suficiente para pelearme contigo también.

			Max lo miró desconcertado.

			–Sabes que estás dándome mucha munición, ¿verdad?

			Jake se encogió de hombros.

			–Vas a hacer lo que quieras hacer, no puedo detenerte. Así que me da igual.

			–Bien. Ya no estamos en el instituto. No creas que vas a ser mi amigo alguna vez, pequeño Bradshaw. Pero supongo que podré aguantar tenerte cerca de vez en cuando.

			Jake tuvo que contener una sonrisa al oír lo de «pequeño Bradshaw». No era especialmente pequeño. Medía un metro ochenta, pero Max medía casi uno noventa y pesaba diez kilos más.

			–Dame un minuto –le dijo–. Me siento algo abrumado. No sé cómo gestionar tanto entusiasmo –negó con la cabeza y miró al hombre que tenía sentado enfrente–. Tanta emoción va a acabar conmigo.

			–Eso espero.

			De pronto un posavasos de cartón aterrizó en la mesa frente a él. Levantó la mirada y se fijó en la camarera; una rubia que le dirigió una amplia sonrisa.

			–Vaya, sangre nueva. No te había visto por aquí antes. Créeme, te recordaría. ¿Queréis algo, chicos?

			–Él quiere otra mesa –contestó Max.

			Jake le dirigió a la camarera una sonrisa.

			–Mi hermano está de broma.

			–¡Qué dices! –exclamó la chica–. ¿Vosotros dos sois hermanos?

			–Hermanastros –resaltó Max.

			–Hermanos, hermanastros –dijo Jake encogiéndose de hombros–. ¿Cuál es la diferencia? La sangre es sangre.

			–Déjalo ya, Jake –dijo Max–, antes de que me den ganas de derramar la tuya.

			–Lo que tú digas, hermanito –le guiñó un ojo a la rubia–. Tráele al viejo Bradshaw lo mismo que estuviera bebiendo y para mí una Fat Tire.

			–Marchando una Bud y una Fat Tire.

			–¿Budweiser? –le preguntó Jake a su hermano mientras la camarera se alejaba en dirección a la barra–. ¿En serio?

			Max estiró los hombros.

			–Es una buena cerveza americana. Y no tiene un nombre estúpido, como esa Fat Tide.

			–Es Fat Tire, ignorante. Apuesto a que no sales mucho de este pueblo.

			–¿Por qué iba a hacerlo? Aquí tengo todo lo que necesito.

			Jake se estremeció. Si tuviera que quedarse en Razor Bay un minuto más del necesario para lograr que Austin confiara en él, se abriría las venas.

			La camarera regresó con las cervezas casi antes de que terminaran la conversación, Jake sacó la cartera del bolsillo, pagó y dejó una propina generosa en la bandeja.

			Max se quedó mirándolo.

			–Se nota que vives en una gran ciudad.

			–¿Por qué? ¿Porque dejo propina?

			Su hermanastro frunció el ceño.

			–Yo dejo propina. Quizá no dejo billetes de cinco por una cerveza de cuatro dólares, pero sí dejo propina. Pero hablaba más bien de ese aire metrosexual que te das.

			–¡Qué diablos estás diciendo! –tal vez disfrutara de las comodidades de la gran ciudad, pero nunca se había hecho la manicura ni una limpieza de cara.

			–Claro que sí –contestó Max con una sonrisa–. Eres un niño mono.

			–Tengo un atractivo descuidado –se golpeó el pecho con el puño–. Soy un hombre masculino. Aun así tienes razón con lo de la gran ciudad. Tengo un loft en el Soho.

			–¿Estamos hablando de Nueva York? –preguntó Max–. Dios, yo me abriría las venas si tuviera que vivir ahí.

			–¿Cómo lo sabes? ¿Has estado alguna vez?

			–No. Tampoco me he depilado nunca las pelotas y puedo decirte que no me gustaría.

			Jake no pudo evitar carcajearse.

			–Sí, como si eso tuviera algo que ver. ¿Pero has estado en alguna parte, Max?

			–Claro –contestó su hermanastro–. En California. En Carolina del Norte. En Afganistán. En Irak.

			–Por supuesto. ¿Qué iba a hacer un hombre de la ley sino alistarse en… qué? –se carcajeó de nuevo–. No, espera, me la sé. Seguro que eras un marine. O supongo que también uno de esos SEAL. O un boina verde.

			–Por favor. Ni loco me alistaría con esos cobardes. Yo fui uno de los pocos elegidos.

			–Claro, y ahora eres el sheriff de Nottingham.

			–Ayudante del sheriff de Nottingham. El sheriff tiene como cien años.

			Pero Jake apenas estaba escuchándole. Al oír un estallido de risas femeninas al otro lado de la sala, levantó la cabeza. No podía ser…

			Escudriñó la multitud que comenzaba a abarrotar el bar, en busca de la dueña de aquella risa, y descubrió que, efectivamente, Jenny Salazar estaba en el bar, riéndose con la camarera y otra mujer.

			Tenía un aspecto distinto. No se parecía a la niña pequeña por quien la había tomado al principio. Llevaba los labios pintados de rojo. Su melena sin las trenzas era más larga de lo que había imaginado, y realzaba sobre el jersey rojo que llevaba puesto. Y sus…

			–¿Qué diablos estás mirando? –preguntó Max girándose sobre su asiento para mirar por encima del hombro–. Ah. Tasha. Produce ese efecto en los hombres. No sé por qué; tampoco es que sea una tía buena. Aun así tiene esa capacidad.

			Jake apartó la mirada y se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que Max estaba diciendo.

			–¿Quién?

			–Tasha Riordan. La rubia. ¿No estabas mirándola a ella? ¿Entonces a quién? ¿A Jenny? No vayas por ahí.

			Eso llamó su atención.

			–¿Por qué? Quiero decir que no me interesa en ese sentido. ¿Pero por qué no debo ir por ahí? ¿Acaso es tuya? –no sabía por qué, pero aquella idea le molestaba.

			Sin embargo su hermanastro pareció horrorizado con esa posibilidad.

			–¡No!

			–De acuerdo. ¿Entonces es de otro tío?

			Max negó con la cabeza.

			–Entonces es monja.

			–Escucha una cosa –le dijo Max–. Intenta no ser más idiota de lo que ya eres.

			–No tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Es lesbiana?

			–No. Simplemente es… dulce. Leal. Amiga de todo el mundo. No es tu tipo.

			–¿Sí? ¿Y también se pone panza arriba y menea el rabo cuando le acaricias detrás de las orejas?

			Max frunció el ceño, pero Jake estaba demasiado familiarizado con esa expresión como para dejarse intimidar.

			–¿Qué? Es una mujer, Max. Haces que parezca un perro.

			–Tú no lo comprendes.

			–Claro que sí. Cuando la he conocido esta tarde creí que era una niña, pero ella misma me ha sacado de mi error. Deduzco que es soltera, así que no veo el problema en que algún hombre, no yo, quisiera intentar ligar con ella. De modo que, si no es ninguna de las cosas que ya he mencionado, ¿qué nos deja eso? ¿Está terminal? –negó con la cabeza–. No. Por la conversación que he tenido con ella no me ha dado esa impresión. ¿Leprosa? –disfrutaba viendo la cara de asco de su hermano, hasta que de pronto una idea le borró la sonrisa de la cara–. Dios, ¿víctima de violación?

			–No. ¿De dónde sacas toda esa mierda?

			Jake se encogió de hombros.

			–Soy periodista. He visto cosas.

			–Creí que eras un gran fotógrafo del National Explorer.

			–Lo soy. Al menos soy fotógrafo. Lo de «gran» está por ver. Pero solo porque mi trabajo se exprese a través del objetivo de una cámara no significa que no me cuestione las cosas –Jake volvió a mirar hacia la mujer sobre la que estaban hablando. Su amiga y ella se habían sentado a una mesa. La amiga, que estaba de cara a él, sí que tenía algo. Pero era Jenny, sentada de perfil, la que más llamaba su atención.

			Bueno, era lo normal. De ella dependía cualquier relación que pudiera tener con Austin.

			Volvió a mirar a Max.

			–He hablado con ella unos quince minutos. Así que cuéntame cosas sobre ella. ¿Qué papel juega en la vida de Austin?

			–Es como su hermana.

			–Sí, eso ya lo imaginaba. Lo que no entiendo es cómo ha llegado a ser así. No son parientes. Kathy era hija única, y Emmett tenía una hermana mayor que nunca se casó.

			Max se encogió de hombros.

			–Jenny llegó aquí con quince años… –hizo una pausa–. ¿O dieciséis? La edad exacta no importa. Vino aquí siendo una adolescente en mitad de un escándalo tremendo. Yo estaba en casa de permiso cuando llegó al pueblo.

			Eso llamó la atención de Jake, pero su hermano le quitó importancia con un gesto de la mano.

			–El escándalo no era por ella. Era por su viejo. El tipo había salido en las noticias debido a una estafa que le había salido mal e hizo que acabase en la cárcel de Monroe. Jenny vino aquí con su madre, la cual decidió quedarse en casa, avergonzada por lo sucedido, mientras su hija la mantenía gracias a un trabajo de limpiadora en el hotel Brothers después de clase y los fines de semana.

			–¿Y Emmett y Kathy dejaron entrar en su casa a dos desconocidas con un pasado turbio? –en cierto modo era algo que podrían haber hecho. Pero, por otra parte, no era propio de ellos, sobre todo después de la muerte de Kari, que debía de haber tenido lugar un año o dos antes de esa época.

			Max negó con la cabeza.

			–Eso fue más tarde. Cuando llegaron aquí, Jenny y su madre alquilaron la casa de los Baker.

			–Dios –dijo Jake–. ¿Ese gallinero rehabilitado?

			–Sí. Y allí se quedó su madre hasta que murió. Por lo que he oído, la mujer no podía soportar la pérdida de su estatus social y quería morirse literalmente. Pero le costó un tiempo. Cuando sucedió, Jenny ya estaba en el último año de instituto y llevaba dos años trabajando para los Pierce.

			–¿Así que sustituyeron a Kari con ella? –nada más hacer la pregunta, Jake supo que era la persona menos indicada para sentirse indignada, pero no podía evitarlo.

			–La única vez que fui a su casa a ver a Austin, me disuadieron, así que no sé bien lo que pensaban.

			–¿Querías ver a Austin?

			–Creí que debía conocer a mi sobrino.

			–Nunca me había parado a pensar que fueses su tío. Pero lo eres, claro.

			–No en lo que respectaba a Emmett y a Kathy –contestó Max secamente–. Dijeron que, teniendo en cuenta mi pasado contigo y el hecho de que el niño no sabía quién era yo, no tenía sentido que pasara tiempo con él. Que eso solo le confundiría –se encogió de hombros–. Probablemente tuvieran razón. Quiero decir que tú y yo nunca nos comportamos como hermanos de verdad. ¿Por qué iba a ser diferente mi relación con tu hijo? Aunque siempre me pregunté si no debería haber insistido un poco más. Dios, me esforcé más en conocer a los chicos de Cedar Village –añadió, refiriéndose al hogar para chicos delincuentes situado en Orilla Road, a las afueras del pueblo.

			Entonces negó con la cabeza.

			–Pero no estábamos hablando de eso. Porque una cosa que sí sé sobre los Pierce es que lloraron mucho la muerte de Kari. Así que dudo que pensaran en sustituirla con Jenny. Creo que vieron en ella a una chica trabajadora que tenía la edad de su hija cuando murió, y que luchaba por llegar a fin de mes, y pensaron que podrían ayudarla. Al final creo que pensaban en Jenny como lo más cercano a una hija.

			–¿Y ella? ¿Qué beneficio obtuvo con la relación, aparte de lo evidente?

			Max entornó los párpados.

			–No me gusta lo que estás insinuando, hermanito.

			–Pasó del gallinero de los Baker a la residencia de los Pierce.

			–Y allí se negó a llevar una vida ociosa –contestó Max–. Y sabes que podría haberla llevado. Pero Jenny siguió trabajando en el hotel y, tras terminar el instituto, se pagó la universidad. Por lo que he oído, no quiso aceptar la ayuda de los Pierce. Se ganó sus ascensos mediante el trabajo duro. Y acabó mudándose. Se fue de la residencia de los Pierce y le compró a Emmett la pequeña cabaña en la que vive ahora. Así que no la prejuzgues. Te diré lo que creo que sacó de su relación con Emmett y Kathy. Ellos eran mayores que sus propios padres, y creo que los veía como a sus abuelos. Ya sabes cómo malcriaban a Kari…

			Jake asintió. Claro que lo sabía.

			–Hacían lo mismo con Austin, pero Jenny lo impedía siempre que podía. Así que el chico está menos malcriado que su madre. Y también se negó a que la malcriaran a ella.

			–Sí, veo que es un dechado de virtudes –murmuró Jake mientras miraba hacia Jenny.

			–Desde luego –convino Max alegremente–. Mucho más de lo que tú podrás aspirar a ser jamás.

			De pronto Jake se dio cuenta de que la rubia estaba viendo cómo miraba a Jenny. La mujer se inclinó sobre la mesa para decirle algo a su amiga y Jenny se giró con una sonrisa en la cara.

			Una sonrisa que desapareció nada más verlo.

			–Mierda.

			Max miró por encima del hombro y después volvió a mirar a su hermanastro con las cejas arqueadas.

			–¿Y tú te las das de cosmopolita sofisticado? Hasta nosotros los paletos sabemos que, si te quedas mirando a una mujer como un perro miraría a un hueso…

			–¡Yo no he hecho eso!

			Max le señaló con el índice.

			–Perro –dijo antes de señalar a Jenny–. Hueso. Dios, me avergüenza reconocer que por nuestras venas corre la misma sangre. Era cuestión de tiempo que te viera.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Jenny entró al comedor del hotel a la mañana siguiente y se detuvo en seco al ver a Jake Bradshaw sentado solo a una de las mesas de la ventana. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo se las apañaba para estar en todas partes?

			¿No era suficiente que hubiera arruinado su noche con Tasha? ¿Ahora tenía que invadir también su salón? Aquel era su momento de la mañana, maldita sea. Su territorio. Su hotel.

			De acuerdo, tal vez no fuera su hotel en el sentido legal, salvo la parte que Emmett le había legado. Pero en todos los demás sentidos ella era la dueña. El hotel Brothers había formado parte de su vida desde que llegara a Razor Bay a los dieciséis años. Era la razón por la que había ido al pueblo; la promesa de un trabajo cuando su estilo de vida se había desmoronado tras el arresto y encarcelación de su padre.

			Y desde que Emmett la ascendiera a gerente, había adquirido la costumbre de ir al comedor cada mañana al terminar la hora del desayuno para hacer la comida más importante del día. Además le resultaba muy beneficioso desde que Austin se había mudado a vivir con ella. El desayuno en el hotel era su manera de comenzar el día, la transición perfecta entre que enviaba al chico a la escuela y comenzaba su turno en el hotel.

			Atravesó la sala saludando a los pocos clientes que estaban terminando de desayunar antes de detenerse frente a la mesa de Jake.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –de acuerdo, eso era evidente a juzgar por la taza de café y el plato con huevos revueltos y pan que había sobre la mesa, y que él había apartado para dejar espacio para el Bremerton Sun que estaba leyendo.

			Pero era lo mejor que Jenny podía hacer, ya que no se le permitía decir: «Respiras, por lo tanto me molestas. Así que largo de mi comedor».

			–Hola –contestó él con una sonrisa resplandeciente–. Estoy desayunando. ¿Tú también?

			Jenny se cruzó de brazos y se quedó mirándolo sin sonreír.

			–¿Te molesta que me hospede aquí? ¿Quieres que me vaya?

			Sí. En cuanto Austin se había marchado aquella mañana, ella había llamado al abogado de los Pierce para hablar de sus posibilidades para quedarse con él ahora que el padre ausente del chico había decidido luchar por la custodia. Tras enterarse de que los parientes de sangre solían ser los elegidos por encima de cualquier otra persona, lo único que deseaba era que Jake Bradshaw se fuera lejos, muy lejos.

			Y que no regresara jamás.

			Pero él había dejado muy claro que eso no iba a ocurrir. Y el muy bastardo tenía razón al decirle que lo mejor que podía hacer era ponerle las cosas fáciles a Austin. De modo que suspiró y descruzó los brazos.

			–No. No tenemos por costumbre rechazar a los clientes en el hotel Brothers solo porque no nos guste su aspecto –al oírse a sí misma estuvo a punto de carcajearse, pero logró contenerse. Dudaba que alguien hubiese rechazado a aquel hombre alguna vez por su aspecto–. O su historial. No si no están haciendo nada malo en la actualidad.

			Jake arqueó las cejas.

			–Pero es solo cuestión de tiempo, ¿verdad?

			–Lo has dicho tú, no yo.

			Él se rio.

			–No te avergüenza dejar claro lo mal que te caigo, ¿verdad? Me gusta eso de ti.

			–Siempre dispuesta a complacer al cliente –contestó ella con su mejor sonrisa de gerente de hotel.

			–Apuesto a que sí –le dio una patada a la silla que tenía enfrente–. Toma asiento.

			La respuesta que le dieron ganas de dar no era muy propia de una gerente de hotel, por no mencionar que se trataba de una imposibilidad anatómica. «Austin», se recordó a sí misma. «Tengo que pensar en lo que es mejor para Austin».

			Así que se sentó.

			–Gracias. Creo que nunca me habían ofrecido una invitación tan amable.

			Jake sonrió.

			–Es mi educación de la gran ciudad.

			Maldita sea, Jenny no quería que le gustase nada de aquel hombre, pero no pudo evitar sonreír ante su comentario. Entonces recordó la decisión que había tomado tras una noche en vela.

			Y su sonrisa se esfumó.

			–He pensado mucho en tu propuesta –dijo–. Y he decidido hacer todo lo posible para que la transición sea fácil para Austin.

			–Gracias.

			–Como ya te dije ayer, no lo hago por ti. Y tal vez debas guardarte los agradecimientos, porque no sé si te va a gustar cómo pienso que debes manejar el asunto.

			–Cuéntamelo.

			–Para empezar, si fuera tú, yo no le contaría todavía tus planes de llevártelo a Nueva York.

			–¿No crees que debería estar preparado?

			En ese momento colocaron frente a ella una fuente con huevos revueltos, tostadas y un cuenco con yogurt y muesli casero. Jenny levantó la mirada y le dirigió una sonrisa a la camarera.

			–Gracias, Brianna.

			–No hay de qué –respondió la joven mientras le llenaba la taza de café–. ¿Te traigo algo más?

			–No, gracias –Jenny miró a su alrededor y vio que Jake y ella eran los únicos comensales que quedaban en el comedor–. Ve a por tu desayuno. Y dile al personal que puede preparar las mesas para la comida aunque sigamos aquí.

			–De acuerdo –respondió la camarera con una sonrisa.

			Jenny vio como Brianna se alejaba y se volvió hacia Jake.

			–Creo que Austin tiene que estar preparado –respondió para retomar la conversación–. Pero si empiezas diciéndole que vas a llevártelo del pueblo, se cerrará en banda y no te dará ninguna oportunidad. Y así tardarás más en ganarte su confianza. Mira, puede que estés acostumbrado a hacer las maletas y marcharte a otro lugar sin previo aviso, pero confía en mí, Austin no lo está.

			Jake se quedó mirándola.

			–¿Qué te hace pensar que yo sí?

			–Por favor. Hay mucha información sobre ti en Internet.

			–¿Me has buscado?

			–Por supuesto. ¿Te parece que no estoy en lo cierto?

			–No. La verdad es que has acertado.

			–De modo que estás acostumbrado a vivir en movimiento. Y además eres adulto. Él es un crío que ha vivido en el mismo lugar toda su vida.

			–Y probablemente se muera por cambiar.

			–¿Por qué? ¿Porque a ti te pasaba eso a su edad? Eso es algo que deberías hablar con él, pero aparte de haber deseado tener un padre cuando era más joven, me parece que Austin está bastante satisfecho con su entorno.

			Jake empezó a darse golpecitos en el pecho y ella frunció el ceño.

			–¿Qué estás haciendo? –preguntó.

			–Me has clavado el cuchillo tan suavemente que quería asegurarme de no desangrarme antes de darme cuenta de que me han apuñalado.

			Ella se encogió de hombros.

			–Ponte en su lugar por un momento en vez de intentar meterle a él en el tuyo con calzador. Sé que ya no eres joven, pero…

			Jake se carcajeó.

			–Dios, eres una aguafiestas.

			Jenny lo ignoró.

			–Pero intenta recordar cuando tú tenías trece años. ¿Cómo te habrías sentido si un hombre al que no habías visto nunca hubiera aparecido en tu vida y, sin darte tiempo a conocerlo, te hubiera dicho que te iba a apartar de todo lo que te era familiar y a llevarte al otro extremo del país?

			–¿Sinceramente? –le dedicó una sonrisa irónica–. Probablemente habría hecho la maleta sin tardar un minuto. Pero, si intento ponerme en su lugar, estoy de acuerdo en que podría molestarle. Mantendré mis planes en secreto hasta que nos conozcamos mejor.

			–Y yo intentaré que pase algo de tiempo contigo.

			–Gracias.

			Jenny se encogió de hombros y agarró el tenedor. Habría preferido marcharse a otra mesa en la que pudiera desayunar tranquila, pero se quedó allí por el bien de Austin, aunque el desayuno aquel sábado por la mañana le supo a serrín.

			Jake no dijo nada mientras ella intentaba terminarse el plato. Al principio se sintió agradecida, pero, a medida que se prolongaba el silencio, empezó a sentir la necesidad de llenarlo con algo.

			Cualquier cosa.

			Cambió de posición en la silla. Dejó el tenedor en el plato y lo miró.

			Se quedó colgada de aquellos ojos durante un minuto.

			¿Qué diablos era? Nunca había sido de las que se quedaban embobadas con una cara bonita. Sin embargo con él… daba miedo pensar en lo rara que se sentía cuando lo miraba. No era de las que decían: «oh, qué ojos tan bonitos tienes. ¿Cuál es tu signo del zodiaco?».

			¿Por qué entonces se sentía tan idiota cuando miraba a aquel hombre?

			Se reprendió mentalmente y se enderezó en su silla.

			–¿Por qué has tardado tanto en venir desde la muerte de Emmett?

			Jake la miró con aquellos ojos verdes.

			–Llamaron a mi casa en vez de a mi ayudante.

			–Tal vez porque nadie sabía que tenías ayudante –respondió ella.

			–Mira, doy por hecho que todo es culpa mía.

			Jenny se contuvo, porque aquellas frases acusadoras no ayudaban.

			–Lo siento –dijo intentando sonar sincera–. Continua.

			–Le dijo la reina al campesino.

			Jenny le dirigió su mirada más altanera e hizo gestos con la mano para que siguiese hablando.

			Él solo se carcajeó.

			–Fue todo un golpe de mala suerte. El ama de llaves llevaba trabajando para mí menos de un mes cuando me marché de viaje, así que, cuando se le ocurrió ponerse en contacto con Lucinda, mi ayudante, ya habían pasado semanas. Estaba fotografiando los arrecifes y el volcán Karangetang en el archipiélago Sangihe-Talaud, al norte de Sulawesi, cuando ocurrió. Es un lugar aislado y es la época del monzón, cosa que el organizador debería haber sabido antes de planear el viaje. Y solo teníamos acceso a un teléfono vía satélite cuando regresábamos a Minahasa, cada tres fines de semana. Incluso cuando me enteré de la noticia, me obligaron a quedarme seis días más. Después tardé en encontrar un vuelo a Filipinas, y tardé más aún en encontrar un vuelo desde ahí hasta Seattle. No viajo a lugares muy accesibles.

			–Así que, aunque te hubieras enterado nada más ocurrir, ¿no habrías podido llegar antes?

			–¡Tenía un contrato! ¿Tú habrías abandonado este hotel?

			–¿Por Austin? Sin dudarlo.

			–Me quito el sombrero ante tus maravillosas habilidades parentales, pero para mí es nuevo, ¿de acuerdo?

			Y dado que Jenny había advertido cierto dolor en sus ojos antes de volver a poner su cara de póquer, asintió. Por primera vez pudo ver que estaba intentándolo, y que tal vez no fuese tan fácil para él como había hecho parecer.

			–De acuerdo. Supongo que lo importante es que ahora estás aquí. Pero has de entender que esto no va a ser fácil.

			–Lo sé. Créeme, sé que tengo que compensar muchas cosas.

			Dejó el plato a un lado, alcanzó su taza de café y la agarró con ambas manos para intentar calentarse los dedos. A pesar de todo lo que había dicho, una parte de ella albergaba la esperanza de que aquello desapareciera si lo deseaba con fuerza.

			Sin embargo cada vez parecía más real, más concreto. Tomó aire y lo expulsó lentamente. Dejó la taza en el platito y extendió las manos sobre la mesa para disimular su temblor.

			–Dale tiempo a Austin y no le mientas –le dijo a Jake–, y llegará a quererte. De pequeño siempre quería conocerte.

			Jake se inclinó sobre la mesa y extendió las manos por la superficie, como si quisiera tocarla, pero se detuvo cuando estaba a escasos centímetros.

			Jenny no entendía por qué aquello le produjo escalofríos.

			–¿Y tú me ayudarás? –preguntó él.

			–Te he dicho que sí, ¿no?

			Jake asintió.

			–Pues entonces lo haré.

			Aunque probablemente aquello le desgarraría el corazón.

			 

			 

			–¡Bradshaw! ¡Vuelve de las nubes y presta atención!

			Austin dio un respingo al oír el grito del entrenador Harstead y levantó la mano con el guante de béisbol.

			–¡Perdón, entrenador! –tomó aliento y se obligó a concentrarse en el entrenamiento del miércoles con los Bulldogs.

			Pero resultaba difícil. Su supuesto padre llevaba una semana y media intentando acorralarlo para hablar y formar vínculos y todo eso. Él había hecho todo lo posible por esquivarlo, pero, sorprendentemente, Jenny no le había sido de mucha ayuda. De hecho, ella pensaba que debía mostrarse abierto.

			Ni hablar. Se recolocó la gorra y se fijó en el bateador. Su amigo Lee estaba preparado. Era diestro y el noventa por ciento de sus lanzamientos iban directos hacia donde Austin jugaba de parador de corto, entre la segunda y la tercera base.

			–Ven con mamá –murmuró.

			Sin embargo, mientras se concentraba en estar preparado, se preguntó dónde habría estado su padre cuando realmente había querido uno. En ninguna parte. O tal vez, dado el trabajo de aquel tipo, hubiera estado en todas partes.

			En todas partes salvo en Razor Bay.

			El sonido de la bola al rebotar contra el bate llamó su atención de nuevo y, al ver como la bola de Lee describía un arco hacia su izquierda, Austin se puso en posición. Un segundo más tarde atrapó la bola en el aire y se la lanzó al jugador de la segunda base para que eliminara a Oliver Kidd, que debía haberse quedado en la primera.

			–¡Buen trabajo, Bradshaw! –gritó el entrenador Harstead. Después se dirigió al resto del equipo–. Ha sido un clásico ejemplo del doble juego que tiene lugar con frecuencia cuando le lanzas la bola a un parador en corto. Así que intentemos no hacer eso, ¿qué os parece?

			Animado por la jugada, Austin estuvo más concentrado durante el resto del entrenamiento. De hecho se sentía bastante bien cuando el entrenador gritó el final. Le ayudaba a aliviar el estrés que había sentido durante toda la semana con su padre de vuelta en el pueblo.

			Nolan se acercó y le dio una palmadita en la espalda.

			–Buena jugada la que les has hecho a Lee y a Oliver.

			Austin sonrió.

			–Sí, lo he hecho bien por una vez. Normalmente el entrenador siempre me ve haciéndolo mal.

			–No. Sabe que eres bueno. Tal vez incluso sirvas para la liga nacional…

			–Austin.

			Se tensó al oír la voz de Jake y se volvió hacia él intentando controlar su expresión y no fruncir el ceño.

			Pero le costó.

			Aquel hombre no se parecía en nada al padre de sus amigos. Para empezar era más joven. E incluso aunque deseara hablar con él, tampoco sabría qué decir. Jake llevaba una cámara de fotos colgada del cuello, y entre las estupendas fotos que sacaba para una famosa revista y su aspecto de héroe de acción, podía resultar intimidante. Si a Austin le hubiera importado alguna de esas cosas.

			Cosa que no era así.

			Jake se volvió hacia Nolan.

			–Tu madre ha llamado a Jenny –dijo–. Ha tenido que llevar a tu hermano pequeño al médico. No tienes por qué preocuparte –le aseguró al chico–, pero, como ella está ocupada, he venido yo a llevaros a los dos.

			Maldición. Aun así no había mucho que pudieran hacer por evitarlo. De modo que, mediante un acuerdo tácito, Nolan y él se montaron en el asiento trasero del Mercedes de Jake, por el que todo el mundo había estado preguntándole, y se pasaron el camino hablando entre ellos, sin hacer caso al conductor.

			Cuando Jake aparcó frente a la casa de Nolan, su amigo abrió la puerta trasera, pero se detuvo para decir:

			–Gracias, señor Bradshaw.

			Austin, que no pensaba darle las gracias por nada a su padre, simplemente asintió.

			–Sí –murmuró mientras salía del coche detrás de Nolan. Sus miradas se encontraron cuando se dio la vuelta para agarrar su mochila–. Dile a Jenny que voy a hacer los deberes con Nolan –agregó antes de cerrar con un portazo. Después se dio la vuelta y se alejó.

			Se negaba a sentirse culpable por la expresión de decepción que había visto en la cara de aquel tipo que parecía no necesitar a nadie.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Jake se quedó mirando hasta que los niños desaparecieron por la puerta de la casa de Nolan.

			–Vaya, ha ido de maravilla –resopló, puso el coche en marcha y dio marcha atrás. ¿Qué iba a hacer ahora?

			Había albergado la esperanza de aprovechar mejor la oportunidad que Jenny le había ofrecido gracias a la llamada desesperada de Rebecca Damoth, pero simplemente le habían tratado como si fuera el chófer invisible. Intentó ignorar el vacío que había sentido con el comportamiento de su hijo y condujo por el pueblo sin ningún destino en mente.

			No podía sino admirar la ironía. Al enterarse de la muerte de Emmett y darse cuenta de que aquella era su última oportunidad para responsabilizarse del hijo al que había abandonado tantos años atrás, lo que debería haber sido una decisión clara no lo había sido. No quería admitirlo, pero una parte de él se había visto tentada de seguir haciendo lo que había estado haciendo hasta el momento. Pero al final eso no había sido una opción. Estaba cansado de la culpa. Tal vez fuera capaz de enterrarla en su conciencia durante determinado tiempo, pero siempre resurgía para atormentarlo.

			Tal vez fuera como esas chicas que solo se sentían atraídas hacia hombres que las trataban mal. Porque cuanto más le ignoraba su hijo e intentaba evitarlo, más fascinante le resultaba.

			Al ver el cartel de acceso al canal situado en el extremo norte del pueblo, se salió de la carretera, entró en el aparcamiento y lo atravesó en dirección a la rampa para barcos, hasta detenerse a escasos metros del agua. Apagó el motor, apoyó las manos en el volante y se quedó mirando el canal.

			No solo estaban a mitad de semana, sino que el día era gris, con densas nubes de lluvia que tapaban las montañas del otro lado del canal. En el aparcamiento no había un solo vehículo con remolque, y Jake creía que ni siquiera el marinero más intrépido de Bangor, la base naval del otro lado de Kitsap, se aventuraría a meter un barco en el agua aquel día.

			Salió del coche y se acercó a la orilla.

			Había hecho viento durante toda la semana y media que llevaba en Razor Bay, pero aquel día no corría más que una leve brisa. Parecía que el cielo iba a descargar un torrente de lluvia en cualquier momento, pero por el momento aguantaba. Se agachó, escogió varias piedras planas de la playa, dio un paso hacia atrás con el pie derecho y lanzó una de ellas sobre la superficie. Rebotó cuatro veces antes de hundirse. Sacó otra del bolsillo y la lanzó también.

			Había dado por hecho que ya habría hecho algún progreso con su hijo, pero Austin lo evitaba como si fuera la peste. ¿Cómo iba a llegar a conocerlo si resultaba imposible de encontrar o se esfumaba como el humo en el viento las pocas veces que lograba localizarlo?

			No ayudaba el sentimiento de agobio que Razor Bay siempre le generaba. Se sentía nervioso, de modo que abandonó el lanzamiento de guijarros y seleccionó varias rocas, que lanzó una detrás de otra todo lo lejos que pudo. Todas y cada una se hundieron en el agua con una salpicadura considerable.

			Pero ahí fue donde terminó su satisfacción.

			Al ritmo que iba, Austin cumpliría los treinta antes de estar preparado para mudarse con él a Nueva York. Jake tenía que acelerar el proceso.

			Se sentía tremendamente frustrado por no haber logrado ningún progreso. Estaba acostumbrado a enfrentarse a los problemas de manera rápida y competente. Pasaba gran parte del año en lugares remotos donde se presentaban con frecuencia situaciones de difícil solución. Aun así, cuando se enfrentaba a un dilema, era un hombre en quien se podía confiar para encontrar la solución.

			Sin embargo no era eso lo que estaba haciendo allí. Y lo peor era que, cada vez que intentaba encontrar una manera de romper el hielo con su hijo, en lugar de funcionar con la eficacia acostumbrada, su cerebro parecía desconectarse por completo.

			Oyó unos neumáticos que aplastaban las piñas que habían caído de los pinos que adornaban el aparcamiento, pero no le interesaba saber quién había llegado. ¿Qué le importaba a él que alguien hubiera decidido contemplar las nefastas condiciones climatológicas? Tal vez hiciese mal día, pero el canal estaba tranquilo por primera vez desde que llegara a aquel maldito pueblo.

			Se agachó de nuevo sobre la arena junto a la rampa de los barcos y seleccionó un nuevo arsenal de rocas. Dado su estado de ánimo, no le habría importado lanzar un pedrusco o dos, pero en la playa no abundaban las piedras grandes.

			Fue vagamente consciente de que el vehículo no había dado la vuelta para desenganchar un remolque en la rampa situada junto a su Mercedes. En vez de eso, una puerta se abrió y se cerró a sus espaldas, y cuando se incorporó para lanzar la primera roca, oyó el ruido de unos zapatos sobre el pavimento de la rampa. Lo ignoró y empezó a lanzar piedras.

			–Los turistas pagan mucho dinero para acceder al agua –dijo Max–. Esperan que siga ahí la próxima vez que vengan. Así que, si sigues así, tendré que ponerte una multa por construir diques a menos de seis metros de la orilla.

			La voz de su hermanastro le produjo el habitual brote de rabia, pero en aquella ocasión se mezclaba con cierto placer inesperado. Debía de ser casualidad, pues Max y sus receptores del placer eran conceptos antagónicos.

			–¿Seis metros? –preguntó volviéndose hacia él–. Por favor. Podría lanzar estas piedras a diez metros sin sudar.

			Max le dedicó una media sonrisa.

			–Me parece que el álgebra no era tu punto fuerte.

			–Cierto –contestó él también con una sonrisa–. Los alumnos de Empresariales no necesitan el maldito álgebra –un título que se había sacado para demostrar que era el estratega financiero que no había sido su padre. No era que Charlie Bradshaw no le hubiera dado dinero a su familia, fuera cual fuera esa familia según el momento. Pero mientras que él había sido un vendedor medio, Jake sabía manejarse con el dinero. Lo más importante era que había sentido la necesidad de tener más éxito que su padre. De ser mejor en todos los aspectos.

			Al recordar aquello dejó de sonreír. Porque no le había servido de nada. No había tenido precaución, Kari se había quedado embarazada y él se había sentido incapaz de ser padre.

			No era mucho mejor que su viejo. Y en algunos aspectos tal vez fuese peor.

			Miró a Max mientras este se acercaba. Su hermanastro llevaba una camisa color caqui y una corbata negra bajo el jersey negro de lana. Llevaba una insignia en el pecho y los brazos decorados con parches en forma de escudo, todos con la estampa de un águila con las alas abiertas y el nombre de la oficina del sheriff de Razor Bay. Llevaba también unos vaqueros y un cinturón multiusos con diversas herramientas, ninguna de las cuales podía considerarse un arma seria.

			–¿Me está siguiendo, ayudante Dawg?

			–Sí, porque vivo asombrado por tu existencia –contestó Max con sarcasmo–. No te lo tengas tan creído. He oído que la marina estaba haciendo maniobras aquí esta semana, y vengo todos los días por si puedo ver el espectáculo. ¿Cuál es tu excusa?

			Aquella pregunta le dio ganas de gritar, pues le recordaba todos sus fracasos recientes. Sin embargo hizo todo lo posible por contenerse. No quería darle importancia a la pregunta de Max. Tenían una relación en la que ninguno de los dos le mostraría al otro sus preocupaciones. De hecho, él no tenía ese tipo de relación con nadie.

			De modo que le sorprendió admitir:

			–Estoy intentando llegar a conocer a mi hijo, pero, si no logra evitarme, actúa como si fuera invisible. ¿Sabías que juega de parador en corto en la liga infantil?

			–Sí. Le he visto jugar –al oír aquello, Jake debió de parecer sorprendido–. Soy el ayudante del sheriff. Es mi deber controlar a los chicos del pueblo.

			Debía de considerarlo un tonto si creía que Jake iba a tragarse eso.

			–Juega en la misma posición que tú, ¿verdad? –añadió Max antes de que pudiera decirle nada–. Oí que entre el béisbol y las notas, conseguiste una buena beca para una universidad de la costa Este. No puede ser fácil estar a tu altura.

			Jake lo miró sorprendido, pero después no entendió por qué se asombraba tanto. Probablemente ambos supieran muchas cosas el uno del otro. En otra época él mismo había estado al corriente de todo lo que hacía Max, diciéndose a sí mismo que era una buena práctica empresarial para seguirle la pista al enemigo. Lo cierto era que siempre se había sentido fascinado por aquel tipo que llevaba su misma sangre, pero que era un adversario.

			–Dudo que haya comparaciones –contestó–. Yo llevaba al menos seis años alejado del deporte local cuando Austin asistió a su primer entrenamiento de béisbol. No habría sido como intentar imitarme cuando lo mío aún estaba reciente. En cualquier caso, a juzgar por lo que he visto hoy, el chico es bueno –notó que empezaba a dolerle ligeramente la cabeza–. Y eso tampoco ha sido gracias a mi influencia.

			–¿Entonces por qué te fuiste? –preguntó Max.

			Jake se quedó muy quieto y sintió los latidos de su corazón.

			–¿De verdad te interesa saberlo? –¿quién habría creído que Max, de entre todas las personas, sería el que se lo preguntaría directamente? Nadie más lo había hecho desde su vuelta.

			–En realidad no –Max se dispuso a darse la vuelta, pero entonces se detuvo, estiró los hombros y miró a Jake–. No. Eso no es cierto. Sí que me interesa.

			Jake se quedó callado durante unos segundos. Después respiró profundamente.

			–Desde que recuerdo siempre he querido salir de este pueblo –dijo mirando hacia el agua cristalina–. Kari y yo hicimos muchos planes para mudarnos a un lugar cosmopolita, y yo me pasé el primer año de instituto pensando en maneras de conseguirlo sin acabar haciendo hamburguesas el resto de mi vida –se metió las manos en los bolsillos–. Lo cierto es que tenía planes mucho antes de conocerla. Llevaba tiempo queriendo conseguir esa beca. Cuando lo conseguí, pensé que íbamos por el buen camino. Pero poco después de empezar el último año, el maldito preservativo se rompió.

			–Pero estuviste a la altura y te casaste con ella. Por lo que he oído, aceptaste un trabajo en el hotel.

			–Porque no quería ser otro Charlie Bradshaw, ¿sabes?

			–Sí, claro. Tenemos eso en común –Max se quedó observándolo durante unos segundos–. Debías de quererla mucho.

			Jake no pudo evitar carcajearse.

			–Como si eso durase –dijo con desprecio–. De la noche a la mañana dejó de ser la jefa de animadoras divertida que conocía y se convirtió en una arpía quejicosa que estaba convencida de que le había arruinado la vida. Aunque yo no era mucho mejor. Se me daba fatal atender la recepción del hotel, y eso me ponía de mal humor.

			–Y entonces ella murió.

			–Sí –se apretó las sienes con los dedos para aliviar el dolor de cabeza y le dio la espalda al agua, recordando el horror que había experimentado al ver las sábanas manchadas de sangre cuando Kari había empezado con la hemorragia–. Hoy en día le dan el alta a la gente en los hospitales demasiado rápido. Si Kari hubiera seguido ingresada, probablemente habrían logrado detener la hemorragia. Pero le dieron el alta, y en cuestión de horas había muerto. Y yo me quedé como único responsable de un bebé al que no sabía cómo cuidar. Cuando Emmett y Kathy se ofrecieron a cuidar de él mientras yo estudiaba en la universidad, di saltos de alegría.

			Y, consumido por la culpa, se había odiado a sí mismo por ello. Se había convertido justo en lo que había jurado que nunca sería; de tal palo tal astilla. Su esposa había muerto trágicamente, ¿y él se había quedado destrozado? Nada de eso. Nunca había deseado su muerte, pero secretamente se había sentido aliviado por no tener que quedarse preso de un trabajo que odiaba, en un pueblo dejado de la mano de Dios y con una esposa a la que había dejado de querer.

			Al menos Charlie le había querido durante un tiempo. Sin embargo, él solo había sentido pánico al mirar a su hijo.

			Su hermanastro parecía tan incómodo oyendo todo aquello como Jake se sentía contándoselo. Probablemente, Max ya se hubiese cansado de escuchar, porque desvió la mirada hacia el agua.

			–¿Qué sé yo? –dijo con una naturalidad demasiado forzada–. Ahí hay dos patrulleras. Probablemente el Tridente no ande lejos.

			Agradecido por el cambio de tema, pues deseaba salir del peligroso territorio de los sentimientos, Jake se volvió para mirar.

			No había nada que ver salvo dos barcos de la marina patrullando a menos de un kilómetro de la costa, pero aun así fue a sacar su cámara del asiento del copiloto del coche. Regresó junto a Max y juntos observaron cómo los barcos navegaban en círculos.

			No ocurrió nada.

			–Siento lo de tu madre –dijo Max de pronto, tal vez para llenar el silencio incómodo–. Me enteré cuando estaba en el campamento Lejeune.

			Jake asintió sin dejar de mirar hacia el agua.

			–Gracias. Nadie esperaba que fuese a tener un ataque al corazón. Solo tenía cuarenta y seis años –se giró y miró a Max–. Me sorprende que la gente de aquí lo supiera. Se mudó a California en la misma época que yo empecé la universidad.

			–Ya sabes cómo son los contactos en los pueblos pequeños. Mantuvo el contacto con Maureen Gilmore, que era amiga de mi madre.

			–¿Tu madre sigue en el pueblo?

			–No. Vive en Inglaterra, de entre todos los lugares.

			–¿Por qué de entre todos los lugares?

			–Mi madre tiene el típico prejuicio de pueblo pequeño contra los pueblos que son más grandes que Razor Bay, por no hablar de las grandes ciudades en un país extranjero. Pero conoció a un tipo de Londres en el comedor del hotel una noche, y eso fue lo único que escribió.

			De pronto el submarino negro emergió de las profundidades y ambos centraron su atención en él. Era casi tan largo como dos campos de fútbol, esbelto como un tiburón y más silencioso que la muerte. Resultaba increíble de ver.

			–No me dan ganas de ponerme a cantar el estribillo de Yellow Submarine –comentó Jake mientras se llevaba la Nikon D3 a los ojos.

			Max se rio.

			–Nunca me canso de mirarlo. Es como el Darth Vader de los submarinos. Disuasión estratégica en estado puro.

			Jake bajó la cámara el tiempo suficiente para dirigirle a su hermanastro una mirada sardónica.

			–Habló el auténtico soldado.

			–No era soldado, hermanito. Ya te lo dije. Soy marine.

			–Exmarine.

			Max resopló.

			–No existen los exmarines. Antiguo marine, en todo caso.

			–Lo que sea –Jake le hizo un par de fotos a Max, que frunció el ceño de inmediato–. Cuéntame. Sé que hay más de uno de estos submarinos en Bangor. ¿Por qué los llaman a todos Tridente?

			Max se carcajeó.

			–Para tener el título de Empresariales de una universidad de éli…

			–Nunca llegué a tener el título –dijo Jake–. En mi primer año hice prácticas en National Explorer. Me surgió la oportunidad de demostrar mi talento para la fotografía cuando su fotógrafo habitual contrajo disentería, y nunca volví a clase.

			Max asintió.

			–Supongo que eso explica por qué no eres el tipo más brillante que conozco. Ninguno de los submarinos se llama así. Hay ocho cerca de Bangor, y salvo por el Henry M. Jackson, en honor al difunto senador Scoop Jackson, todos tienen nombres de estados. Alaska, Alabama, Nebraska… Los tridentes son los misiles que transportan.

			–Ah. ¿Quién iba a saberlo?

			–Obviamente tú no.

			Poco tiempo después, el submarino se sumergió con el mismo silencio con que había emergido, y Max dejó de ser un tipo relativamente amistoso y se convirtió en el severo ayudante del sheriff.

			–Tengo trabajo que hacer –anunció, y señaló el coche de Jake, que bloqueaba un acceso que nadie estaba utilizando–. Quita el coche de la rampa –gruñó, y sin dejar nada más, se dio la vuelta y se alejó hacia su vehículo.

			Dejando a Jake con una inexplicable sonrisa en los labios.

			 

			 

			La preocupación por la falta de progresos con Austin había reemplazado a su buen humor cuando regresó al hotel. Se dirigió directamente hacia el despacho de Jenny.

			La oyó antes de llegar.

			–… para prever el personal necesario para la semana que viene. Y tengo que reunirme contigo antes de que acabe el día para hablar sobre la posibilidad de ofrecer descuentos en Groupon o LivingSocial. ¿A qué hora te viene bien?

			Jake se detuvo frente a la puerta abierta. Jenny estaba sentada mirando hacia allí, pero se encontraba ligeramente ladeada hacia la izquierda, con el teléfono sujeto entre el hombro y la cabeza, mientras consultaba la agenda y una hoja de cálculo que tenía sobre la mesa. Las luces del techo y la lámpara del escritorio realzaban la curva de sus pómulos y el brillo de su melena oscura. Se había sujetado los mechones más largos detrás de las orejas, y las puntas colgaban desordenadas sobre su blusa negra. Jake casi podía distinguir el contorno de un sujetador negro bajo la tela.

			–A las cinco me parece perfecto –dijo ella–. Te veré entonces –colgó el teléfono, se inclinó hacia delante, anotó algo en la agenda y centró su atención en la hoja de cálculo.

			Jake habría jurado que no había hecho ningún ruido, pero de pronto ella levantó la cabeza y lo miró. Y durante unos segundos vibró entre ellos una chispa que no era solo cosa suya.

			Todo su cuerpo se puso alerta.

			No lo entendía. De su relación con Kari había salido con el convencimiento de que no existía el compromiso auténtico, y con la determinación de no volver a poner a prueba esa creencia. Desde los dieciocho años había elegido a mujeres que conocieran las reglas. Comprendían que pasarían un buen rato, pero que cualquier relación con él tenía fecha de caducidad.

			Jenny no era el tipo de mujer fría y sexual que él solía buscar. Sin embargo era capaz de alterar sus hormonas.

			«¡Concéntrate, Bradshaw!», se dijo a sí mismo. Relegó el deseo al fondo de su mente, entró en el despacho y, durante unos segundos, no supo por dónde empezar.

			Jenny frunció el ceño.

			–¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti?

			Jake se acercó al escritorio, apoyó las manos en la superficie desordenada y se inclinó hacia delante. Agachó la cabeza un segundo antes de que el orgullo le hiciera enderezarse de nuevo.

			–Ni siquiera me habla.

			–¿Quién? –preguntó Jenny–. ¿Austin? ¿Y por qué crees que es problema mío? Te he dado una oportunidad. Lo que hayas hecho con ella es asunto tuyo.

			–Lo sé –al advertir el delicioso aroma femenino que desprendía su cuerpo, Jake se incorporó y dio un paso atrás–. Claro que lo sé. Maldita sea –se llevó una mano a la nuca para intentar aliviar la tensión mientras intentaba explicarse–. Es solo que… se montaron en el asiento de atrás –se dio cuenta de que Jenny no tenía ni idea de lo que estaba hablando–. Austin y Nolan. ¡Se montaron en el asiento de atrás como si yo fuera el maldito chófer!

			La carcajada que dejó escapar Jenny iluminó su rostro como si fuera una niña pequeña con un vestido de princesa.

			–¡No es divertido! –contestó él, aunque no podía evitar sentirse atraído por su regocijo.

			–Sí –dijo ella–. Sí que lo es. Es rebeldía, pero educada, lo cual tiene cierto encanto creativo. Lo que no es divertido es el hecho de que hayas ignorado a tu hijo durante trece años y ahora esperes que se adapte a tus planes en una semana. ¿Pues sabes una cosa, Bradshaw? –se puso en pie, salió de detrás del escritorio y se dirigió hacia la puerta–. No todo gira en torno a ti. Así que te sugiero una cosa; deja de esperar que yo te haga todo el trabajo preliminar e intenta averiguar algunas cosas por ti mismo –golpeó la alfombra del suelo con la punta de un zapato y se cruzó de brazos.

			No podía dejar más claro que quería que se marchara, y el primer impulso de Jake fue disculparse por haberla interrumpido y marcharse como si sus palabras no le hubieran afectado en lo más mínimo.

			Salvo que ella estaba en lo cierto.

			Odiaba admitirlo, pero esquivar la verdad no cambiaría los hechos.

			–Mira, estoy de acuerdo –le dijo–. Esperaba demasiadas cosas demasiado pronto, y he confiado en tus esfuerzos sin poner de mi parte para intentar que Austin pase de odiarme a, al menos, tolerarme. Pero supongo que te das cuenta de que estoy muy perdido. Así que, si prometo marcharme a mi habitación… –aunque la idea le agobiase– y pensar seriamente en el asunto, ¿podrías al menos darme un empujón en la dirección adecuada? Como… –¿como qué? Y entonces se le ocurrió–. Por ejemplo, hoy ha jugado muy bien en el entrenamiento, y me encantaría verle en acción durante los partidos. Pero no sé cuándo son.

			–Te daré un calendario –dijo ella–. Y supongo que no pasaría nada si quisieras venir con Tasha y conmigo a ver el próximo partido.

			Jake sonrió.

			–¡Eso sería fantástico! Gracias.

			Ella le devolvió la sonrisa y, por un momento, Jake pensó que podrían entenderse bien.

			Pero entonces Jenny se puso tensa.

			–Bueno, tengo que seguir trabajando. Te haré un calendario cuando tenga un hueco. Mientras tanto, sigue pensando ideas. 

			–Sí, señora –contestó él–. Me voy a mi habitación a hacer eso mismo –pensó que darle un beso, aunque solo fuera como muestra de gratitud, no sería apropiado, así que dio un paso atrás–. Gracias de nuevo.

			–No hay de qué.

			Jake abandonó el despacho, pero se detuvo en seco al llegar al pasillo. No podía meterse en su habitación.

			«Pues vete fuera», pensó.

			Y de pronto se le ocurrieron dos cosas. No una, sino dos ideas productivas. Eso hacía un total de tres ideas en los últimos minutos.

			Había estado demasiado centrado en el objetivo final en vez de en los pequeños pasos que podrían conducirle hasta allí. Sí, tendría que llevar a cabo su primera idea antes de poder pensar en la segunda, pero aun así sonrió.

			Porque, mientras se dirigía hacia el pequeño vestíbulo del hotel, sintió por fin que había recuperado la confianza en sí mismo.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			–Ey, mira eso.

			Jenny levantó la vista cuando Austin dejó de fregar los platos, que era su tarea del sábado por la mañana, y se inclinó hacia la ventana situada encima del fregadero. Ella sacó un plato del escurridor y arqueó las cejas mientras lo secaba.

			–¿Qué estoy mirando?

			Austin se volvió hacia ella.

			–¡El cielo azul! –exclamó con luz en la mirada–. No sé de dónde ha salido, porque hace dos minutos estaba todo nublado. ¡Pero, tío!

			–¡Tía! –respondió ella.

			–Perdona, Jenny. Se me olvidaba que no te gusta que te llame así. ¿Y sabes qué más se me olvidaba? –volvió la cara hacia la luz que entraba por la ventana–. Lo bien que sienta.

			–Es cierto que hace tiempo que no brillaba el sol –convino ella, y Austin tenía razón. Aquello servía para levantar el ánimo–. Apuesto a que eso hará que tu partido sea más divertido.

			–Es verdad. ¡Va a ser bestial! 

			El cambio de tiempo les hizo sentir mejor a ambos, y estuvieron bromeando mientras terminaban de limpiar la cocina. Pero mientras Austin escurría el exceso de agua de la esponja que había utilizado para limpiar el desastre que había organizado mientras fregaba, de pronto se puso rígido.

			–¿Pero qué diablos…? ¿Qué está haciendo en el Sand Dollar?

			–¿Qué? –de acuerdo, le había oído perfectamente. Pero aun así, Jenny se asomó por la ventana con la esperanza de que no estuviese refiriéndose a la persona que creía.

			El corazón se le aceleró al ver el coche de Jake aparcado en el aparcamiento que compartían con la casa más lujosa de toda la propiedad. Después vio a Jake metiendo una enorme caja de cartón dentro de la casa.

			Acto seguido Austin salió hecho una fiera por la puerta trasera.

			–Genial –susurró ella, dejó el trapo a un lado, respiró hondo y salió tras él.

			Subió los escalones del porche de la otra casa y oyó los gritos furiosos del adolescente.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –cuando llegó al salón, se lo encontró cara a cara con su padre entre un montón de cajas.

			Jake le puso la mano en el pecho a su hijo y dio un paso atrás para poner distancia entre ellos. Austin le apartó la mano con más fuerza de la necesaria, pero Jake no respondió a la agresión. Simplemente dirigió la mirada hacia ella antes de devolverle la atención a su hijo.

			–Mudarme –respondió.

			–¡Eso ya lo veo! ¿Por qué a esta casa?

			–Porque es la más grande disponible y voy a estar aquí un tiempo. Necesito espacio para trabajar. Me marché de Indonesia apresuradamente y tengo unas mil fotografías que he de descargar y examinar para seleccionar las cien mejores. Y aunque las revele o las deje en formato digital, tendré que retocarlas antes de que estén listas para el número de julio del National Explorer.

			Austin resopló, pero Jenny se sintió aliviada al ver que la explicación había logrado disminuir su rabia.

			–¿Y cuánto puedes tardar en hacer eso? Tienes dos malditos meses.

			–No, tengo dos semanas. Tienen que estar listas la primera semana de mayo para que los editores puedan seleccionar las que necesitan para la revista. El número exacto cambiará una docena de veces mientras lo maquetan. Hay un pequeño cuarto de baño arriba que podré usar como sala de revelado. Últimamente revelo menos, pero me será útil de todas formas. Y poniéndole algunas mesas plegables, el dormitorio del piso de arriba podrá convertirse en estudio de trabajo.

			–Lo que tú digas –contestó el chico–. Siempre y cuando te mantengas alejado de mi camino.

			–Sí, bueno, con respecto a eso –Jake miró a su hijo directamente a los ojos–, no va a ocurrir.

			–¿Cómo? –preguntó Austin.

			–Te guste o no, Austin, soy tu padre.

			–¡No me gusta!

			–Pero eso no cambia nada. No cambia el hecho de que tengas los ojos verdes y se te dé bien jugar al béisbol, cosa que has heredado de mí y de tu tío Max.

			–¿De quién?

			–El ayudante Bradshaw –al ver la confusión en la cara de Austin, Jake frunció el ceño–. Maldita sea. No sabías que es mi hermanastro.

			–Ah –dijo Austin–. Él. Ya sé que es tu hermanastro y todo eso, pero no tengo nada que ver con ese tío. Aparte de verlo en mis partidos alguna vez, el ayudante Bradshaw ha sido un tío para mí igual que tú has sido un padre.

			–Max y yo nunca tuvimos una buena relación, y la única vez que él intentó tener una contigo, Emmett y Kathy le disuadieron. Así que, ¿por qué ibas a considerarlo un pariente de verdad?

			–¿Por qué tú no lo hiciste? –preguntó Austin–. Me refiero a tener una relación con él –aclaró cuando Jake arqueó las cejas.

			Era la primera vez que Austin mostraba algún interés en él, y estuvo a punto de desviarse del tema, pero entonces negó con la cabeza.

			–Mira, es una larga historia, y estaré encantado de contártela en otra ocasión. Pero primero tenemos que conocernos mejor.

			–Has tenido muchos años para conocerme –respondió Austin–. No lo has hecho y ahora no me interesa –se volvió hacia Jenny–. Voy a sacar la barca.

			Ella miró a Jake, que se encogió de hombros. Interpretó que estaba de acuerdo en posponer la conversación, aunque fuera por el momento, e imaginó que Austin probablemente ya habría sufrido bastante por un día, así que no se opuso a la idea.

			–Solo una hora –dijo–. Despéjate la cabeza y luego vuelve aquí. Esta tarde tienes un partido que jugar.

			El chico asintió y se dirigió hacia la puerta.

			–Sé que he sido un padre horrible –dijo Jake mientras Austin se alejaba–. Pero ahora estoy aquí e intento hacerlo mejor. No voy a irme, Austin.

			El chico aminoró el paso.

			–Genial –murmuró antes de salir y cerrar de un portazo tras él.

			–Ha ido bien –le dijo Jake a Jenny.

			Ella simplemente resopló.

			–¿He oído bien? ¿Tiene una barca?

			–Sí. 

			–¿Es suya?

			Ella asintió.

			–¿De qué estamos hablando? Por favor, dime que es un kayak o algo pequeño.

			–Claro. Si consideras que una lancha motora de casi seis metros es algo pequeño.

			–¿Qué? –exclamó Jake–. ¡Solo tiene trece años! Eso es absurdo.

			Jenny se encogió de hombros, pero estaba de acuerdo. Había discutido con Emmett sobre la idea de regalarle la motora a Austin por su cumpleaños.

			–Los Pierce tenían tendencia a malcriarlo.

			–Dímelo a mí –murmuró él–. Hacían lo mismo con Kari, y te aseguro que aquello no le ayudó a saber defenderse sola. No estaba en absoluto preparada para el primer obstáculo del camino. Sí, ya sé que el embarazo adolescente es un gran obstáculo. Aun así me casé con ella y contaba con el apoyo de sus padres. Eso es más de lo que pueden decir muchas chicas en su situación.

			Jenny se quedó mirándolo durante unos segundos. Sabía que había estado casado con la hija de los Pierce, claro. Sin embargo se dio cuenta de que la opinión que tenía de él estaba condicionada por el desprecio que Emmett y Kathy sentían por él, por haberse marchado a estudiar a Columbia tras la muerte de Kari sin mirar atrás. Ella nunca había pensado que Jake hubiese dado la cara, aunque fuera durante un breve periodo de tiempo. Emmett y Kathy nunca habían hablado de aquello, ni del hecho de que él también era un adolescente por entonces.

			Pero cerró la boca. Porque incluso aunque hubiese más puntos de vista, aquello no compensaba todos los años en los que había ignorado a Austin. Pero sería bueno recordar que tampoco era el monstruo que ella creía.

			Jake se quedó mirándola y entornó los párpados.

			–¿Qué? ¿No es la historia que habías oído?

			–Sabía que habías estado casado con la hija de los Pierce.

			–¿Y mencionó alguien que nadie me obligó a hacerlo? Era lo correcto, así que renuncié a mi sueño de estudiar en Columbia y acepté el trabajo de recepcionista en el hotel.

			Eso no lo sabía. Debió de ser un duro golpe sacrificar la beca por la que tanto había luchado para aceptar un trabajo en el hotel que sin duda habría sido mucho menos estimulante.

			–Tras la muerte de Kari, fue Emmett quien tuvo la idea de que aceptara la beca después de todo.

			Eso tampoco lo sabía. Aun así…

			–¿Y también fue idea suya que no regresaras nunca para ver a tu hijo?

			–No –se metió las manos en los bolsillos y miró para otro lado–. Eso es solo culpa mía.

			Jenny se preguntó en qué momento habría dejado de ser el chico que hacía lo correcto y se habría convertido en el padre ausente en la vida de Austin. ¿Habría sido al morir su esposa? ¿Se habría sentido devastado?

			Era lo suficientemente sabia como para reservarse su curiosidad, de modo que se volvió hacia él con su cara de gerente de hotel y dijo:

			–Te dejo que sigas con la mudanza.

			Sin embargo no pudo disimular su asombro al fijarse en la multitud de cajas y de bolsas de la compra que abarrotaban el salón.

			–¿De dónde han salido todas estas cosas? ¿Has ido a Kitsap?

			–No –Jake levantó una caja con cubetas, latas y jarras que chocaron entre sí cuando se la puso al hombro–. En Kitsap y en Bremerton no tenían lo que necesitaba, así que he tenido que ir a Tacoma.

			Jenny vio como se incorporaba con su brazo bronceado sujetando la caja y pudo imaginárselo en algún país lejano y caluroso lleno de polvo y arena.

			–¿Son cosas de fotografía? –preguntó señalando la caja.

			–Líquidos de revelado –contestó él, y señaló con la barbilla otro montón de cajas–. En esas está el equipo que tengo en mi estudio de Nueva York y que no quería volverme loco intentando comprar de nuevo…

			«En esta península rural», parecía querer decir.

			–… así que le pedí a mi ayudante que me lo enviara.

			–Sí, bueno. Seguramente estarás muy ocupado –dijo ella intentando no sonar prepotente.

			Pero tal vez no logró disimular sus pensamientos como le hubiera gustado, porque Jake recorrió la distancia que los separaba, la miró y frunció el ceño.

			–¿He dicho algo que te haya ofendido?

			–No, claro que no –contestó ella. Pero luego se arrepintió, ¿porque acaso podía leer la mente?–. Quiero decir que no es nada. Cuando has dicho que no querías volverte loco intentando comprar de nuevo tu equipo, he captado cierto tono en tu voz y lo he convertido en algo que probablemente no querías decir –hizo un movimiento con la mano para quitarle importancia–. En cualquier caso no es asunto mío. Como ya te he dicho, te dejo que sigas con la mudanza.

			Pero Jake se acercó tanto que, entre su cuerpo musculoso, la caja que se balanceaba sobre su hombro y los demás trastos esparcidos por el suelo, ella se sintió acorralada.

			–¿Qué creías que quería decir?

			Jenny dijo las palabras que se le habían pasado por la cabeza.

			Jake se quedó mirándola inquisitivamente y después sonrió, pero no dijo ni una palabra.

			A medida que se alargaba el silencio, ella empezó a notar que el calor le subía por el cuello, y dio un paso atrás.

			–Ya te he dicho que probablemente haya tergiversado tus palabras.

			–No –contestó él–. Tienes muy buen instinto.

			Jenny se detuvo con el pie derecho levantado para seguir retrocediendo.

			–Yo… ¿Qué?

			–Tienes razón –Jake encogió el hombro que le quedaba libre–. Eso resume mi actitud.

			Jenny nunca había tenido cara de póquer, de modo que la rabia debió de notársele al instante, porque Jake se apresuró a justificarse.

			–No es que critique tus decisiones; solo critico las mías. Casi todo el tiempo que estuve en Razor Bay lo pasé imaginando maneras de salir de aquí, así que no es que de pronto me crea demasiado importante para vivir aquí solo porque he recorrido el mundo y he vivido en ciudades más cosmopolitas. Sé que la vida en un pueblo pequeño tiene mucho que ofrecer. Pero para mí nunca ha sido así. Este pueblo siempre me ha puesto nervioso.

			Jenny tomó aire por la nariz y relajó los puños que sin darse cuenta había apretado. De acuerdo. No a todo el mundo tenían que gustarle las mismas cosas.

			–No puedo decir que lo entienda –admitió–, porque para mí Razor Bay siempre ha significado la aceptación; algo que no encontré en la gran ciudad en la que vivía antes de venir aquí –se obligó a encogerse de hombros, a pesar de que aún se sentía un poco… decepcionada.

			Pero era una idea ridícula, y lo sabía.

			–Supongo que tenemos puntos de vista diferentes, nada más.

			Jake se quedó mirándola y se humedeció el labio inferior con la lengua.

			–Sí. Estamos de acuerdo en que no estamos de acuerdo.

			Maldita sea, ¿por qué solo con mirarlo pensaba en sexo? Tampoco era que el tipo se paseara por la casa sin camisa, aunque no le habría importado ver eso, ni hacía movimientos provocativos con la lengua al estilo de Gene Simmons, el cantante de KISS. Pero había de reconocer que despertaba algo en su interior.

			Y eso resultaba de lo más injusto, teniendo en cuenta las circunstancias.

			Estiró la espalda y dio un paso atrás, esta vez con firmeza y determinación.

			Pero acabó con el pie dentro de una de las cajas que había esparcidas por el salón.

			–¡Maldita sea! –agitó los brazos para no perder el equilibrio, pero se le doblaron las rodillas y supo en ese instante que iba a dar con el trasero en el suelo.

			Pero entonces Jake le rodeó la cintura con un brazo fuerte y no solo evitó que cayera al suelo, sino que la presionó con tanta fuerza contra su torso que hizo que se quedara sin aire durante unos segundos.

			Ella se quedó quieta, como un ratón intuyendo al gato, con los sentidos alerta.

			Porque lo único que sentía era calor.

			Un calor intenso que manaba de debajo de su camisa, y de su antebrazo desnudo, que rozaba la piel de su cintura que su camiseta dejaba al descubierto.

			Él también se quedó quieto, y Jenny aguantó la respiración mientras la miraba.

			–No podría haberme salido mejor ni aunque lo hubiera intentado –susurró él con voz rasgada–. Parece una escena de los Tres Chiflados, ¿verdad?

			Jenny sentía que le ardía la cara. Oh, Dios. Ya era suficientemente horrible sentirse atraída hacia el último hombre del planeta por el que debería sentirse atraída. Pero lo había empeorado pensando en sexo ardiente con él entre las sábanas, mientras Jake la miraba y solo pensaba en payasadas.

			Tuvo que hacer un esfuerzo por no deshincharse como un globo pinchado, pues resultaba de lo más humillante.

			Se apartó de él, sonrió e intentó hablar con normalidad.

			–No sé si eso me convierte en Curly o en Moe –cuando estuvo a salvo, alejada de Jake y del calor que desprendía, se recolocó la camiseta y se obligó a mirarle a los ojos–. El partido de Austin empieza a las cuatro –dijo–. Quizá quieras llegar temprano si quieres sentarte con Tasha y conmigo.

			–Eso haré –contestó él.

			–Bueno. Entonces supongo que te veré más tarde.

			Y con toda la dignidad que pudo, salió de la casa y cerró la puerta tras ella.
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